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EL BUEN HUMOR DEL P Ú B L I C O
C o ntinuam os la  publicación  d e  los chistes rec ib idos  p a ra  nu es tro  concurso  perm anen te .
C o m o  ya  hem os d icho  rep e tid as  veces , p a ra  tom ar p a r te  en es te  concurso  e s  cond ic ión  indispensable 

q u e  ca d a  traba jo  v enga  acom pañado  d e  su co rresp o n d ien te  cupón. Y  com o tam bién  hem os rep e tid o  varias 
veces, co n ced erem o s un p rem io  d e  DIEZ PESETAS al m e jo r chiste  d e  los pub licados  en ca d a  número.

¡Ah! C onsideram os innecesario  advertir  q u e  d e  la o rig inalidad  d e  los chistes son  responsab les  los que 
figuran com o au to res  d e  los mismos.

— S i  se cayera un  g a to  a  u n  pozo,¿com o  
lo sacarían?

—  Pues... chorreando...

J o s é  S a a v b d b a .  — Melilia^

E ntre amigos.
—  Chico, Lo que  es si no  llega a  ser por­

que  tu ve  una  buena  carta a yer  tarde en  
e l  C asino, a estas horas estaría arruinado.

—  G anaste, ¿eh?...
—  N o , hom bre; que  m e anunciaron la 

m uerte  de  u n  tío que m e  deja p o r  único  
heredero.

E l  C h i c o  d e  l a  E s c u s l a .

—  A n o c h e  penetraron  ladrones en  m i 
casa, y  se  llevaron e l  p iano  de m i hija.

—  ¿ y  u sted  n o  lo impidió?
—¡C a l/L e s  a y u d é  a sacarlo!

R. M o n p r a q ó n  D E L  R io .  — Barcelona.

—  Tom a, n iño i tre in ta  céntim os para  
que  te  com pres u n  globito.

—  A h o r a  cuestan dos reales.
—  ¿D os reales?
—  S i;  h a n  subido los globos.

L i c b n c i a d o  V i d r i e r a .  —  Bilbao.

—  ¿Q uiénes son  los fabrican tes m ás  
em busteros?

—  L o s  de  gaseosas, p orque  en  cada bo­
tella m eten  una  bola,

N a n i t a .  — M adrid.

E n  la pradera.
U nos pa le tos se  acercan a u n  p uesto  de  

p itos  y  p iden  precio de va rio s s in  com prar  
ninguno , después de  sobarlos todos.

E l  ven d ed o r les grita:
- ¡ S e  ven , pero n o  se tocani
E n tonces  un isidro dice:
—  P a es s i  no  tocan, ¿ p a  qué  los que­

remos?

Lbón Tolbdako- — Madrid'

S e  estrena en  e l  teatro X  un dram a ti­
tu lado  Adán y Eva. L a  escena  en el Pa­
raíso Terrenal. A l  f in a l  d e l  tercer acto, E va  
da  un  beso a  A d á n ,  y  le dice:

— ¡T e  ju ro  que  eres e l  prim er hom bre a 
quien he dado an  beso/

C ae e l telón.

E. Fernández. — Madrid.

A  la p uerta  de ana  Casa de Socorro.
—  O ye, M anué , y  dime: ¿qaé médico  

h a  cío er que  l'ha  ¡echo la operasión?
—  /H o m m e L . ¿ Q u ién  v a  ce? D o n  C id -  

lio; y  d isen que  Chan p u esto  lo m eno  quin- 
se  p un tos.

— ¡G üenol C om o que ece don  Gicilio, en 
ezo de  po n é  p u n to s , le qu ita  las v eses  a l 
m ism o W ilson.

C. R. G. — R^nda.

—  ¿E n q u é  se parecen u n  m ilitar y  un  
convidado?

E n  que  e l  prim ero  lleva  gorra de 
plato, y  e l  segundo  tom a  plato de £orra.

Alpokso Odariel. — Avila.

Precocidad.
—  O bserva , hijo m ió, que cuando aquí 

es de día, es de  noche en  la China.
Entonces, ¿cuándo nosotros  nos acos­

tam os, se  levan tan  los chinos?
—  N atura lm ente .
—  P u es entonces, no  m e  casaré y o  con 

una  china.

IAtizaI — Seviíia.

—  ¿ P o r  q a é  lee m u ch a  g e n t e  Buen 
Humor?

—  P ues... p o r  cuarenta céntimos.

El Chico de la Escuela.

E n u n a  fo n d a  se sienta a  la mesa  un 
in d iv iduo  con e l som brero  puesto.

E l  camarero le llam a la atención para 
que  se lo quite, y  e l  aludido contesta:

— N o  m e  da la gan a . S u  a m o  me dijo 
que  seis pesetas cubierto.

Leók Toledano. -  Madrid.

— ¿ C u á le s  e l a n im a l que n o  puede tener 
pelo  en  las pa tas?

—  E l ciervo, p orque  corre que se las 
pela.

José Saavedra. — Melilla-

El p rem io  d e l núm ero  an te rio r  ha  c o rre sp o n d id o  a D on A ire. — M adrid.
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n  L O S  V E R A N E A N T E S

C uando p r e p a re n  u s t e d e s  s u  e q u ip a je ,  no  o lv iden  inc lu i r  e n t r e  l a s  c o s a s  in d i s p e n s a b le s  los  f a m o s o s  POLVOS INSECTICIDAS

de

Y E R  Y  C O M P A Ñ Í ñ

Es un c o n se jo  q u e  n o s  a g r a d e c e r á n  u s t e d e s  c u a n d o  d i s f r u t e n  t r a n q u i l a m e n te  d e  la s  d e l ic ia s  v e ra n ie g a s .
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S E C C I Ó N  RE C R E AT I VA DE  ” B U E N  H U M O R ”
p o r  N I G R O M A N T E

A los «pierdetiempístas» españoles.

España es, por excelencia, el pais don­
de pierden el tiempo mayor número de 
ciudadanos de todas las clases sociales.

Que esto es realidad pura, lo de- 
:nuestra — sin que sigamos a D. Mel­
quíades en sus morrocotudos viajes de 
propaganda — el hecho de que al con­
curso abierto por B u e n  H u m o r  para 
otorgar tres premios, obsequio de la 
casa L ey er y C o m p a ñ ía ,  acudieron... 
:orao moscas — ¡claro que se trataba de 
un insecticida! — casi diez millares de 
agudos (aunque varios, naturalmente, 
resultaron rom os) «píerdetiempistas», 
entre cuyos pliegos de soluciones, sin 
gran sorpresa nuestra, aparecieron fir­
mas de ex ministros, títulos de Castilla 
y distintas personalidades del Foro, del 
.\teneo, de la Prensa, de la Milicia y 
hasta del Clero!

Esta sección recreativa de charadas y

jeroglíficos, con premios, será fija ya 
todos los meses, y confiamos en que 
llegará a ser parroquiano nuestro hasta 
el propio Sr. Burgos y Mazo, natural de 
Moguer (Huelva).

B A S E S  

p ara  nuestro concurso de iunio.

Primera. Se concederán tres premios 
a Ibs concursantes que envien el mayor 
número de soluciones exactas a los pa­
satiempos que se publicarán en los nú­
meros de B u e n  H u m o r  correspondientes 
al mes actual.

Dichos premios serán:
1.° Un billete de lotería para el 

último sorteo del próximo julio.
2°  Medio billete de lotería para 

el mismo sorteo que el anterior.
3.® Suscripción gratis por un  se­

mestre a  B u e n  H u m o e .

Segunda. Sí varios de los concur­

santes remitiesen igual número de solu­
ciones exactas, se sortearán entre ellos 
los premios correspondientes.

Tercera. Todas la s  soluciones ha­
brán de remitírsenos reunidas, al mismo 
tiempo, antes del día 6 de julio, hacien­
do el envío por correo precisamente, a 
nuestro apartado número 12.142.

Cuarta. Para optar a los premios 
será condición indispensable enviar las 
soluciones acompañadas de los cupones- 
correspondientes al mes de junio, inser­
tos en la página 22.

A los sascriptores de B u e n  H u m o r  

les bastará con indicar esta circunstan­
cia al remitirnos sus pliegos.

Quinta. En nuestro número corres­
pondiente al dia 16 de julio se publica­
rán todas las soluciones, los nombres y 
domicilios de los concursantes que las 
enviasen completamente exactas y los 
de aquellos que resulten agraciados con 
los premios.

1.—Jeroglífico p a ra  niñas casaderas. 2. —R e f r á n .

t j  é íje m íz . ¡ o l í  %  d e ,
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3.—Jeroglífico con solución a  la  vísta. 

HER  P£

TIS MO

4. — Charada de otra  raza.

— ¿De modo que tu hija marcha al 
prima-seganda-tercia?

— Si, mujer. Nos da el gran disgusto; 
pero quiere ver si en el tercia-dos-pri- 
mera hace porvenir al lado de su cuar- 
ta-tercia, que está allá en una embajada.

— Yo creo que quinta-segunda debes 
alegrarte.

— Llorar a todas horas es loque haré. 
Yo no he criado a mi hija para que se 
haga una todo.

5. — ¡Calma, pierdeticmpistas, para  
ha lla r  la  solución!

8 808 8 
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B U E n  H U M O R
S E M A N A R I O  S A T I R I C O

M a d r i d ,  1 1  d e  j u n i o  d e  1 9 2 2

L A F U E R Z A  D E  L A C O S M B R E
, L au to  lanzó  a l espacio 

u n a  nube de hu m o  pes ­
tilente y redob ló  la  ve­
locidad de su  m archa.

E n  la  ca rre te ra  que­
dó  u n a  m a sa  informe y 
s a n g u i n o l e n t a ,  en la  

que, p o r  el exam en directo, sólo 
podía a se g u ra rse  la  ex istencia de 
unos b o tin es  co lo r  crem a. E ra n  los 
botines de Juanito , y la  m a sa  en 
cuestión, el p ro p io  Juanito, perfec- 
’.amente desconocido  b a jo  aquella  
form a de b a rre d u ra  de m atadero .

El apolíneo  m ancebo  a cab ab a  de 
ser a p la s tad o  p o r  u n  au to . T ras ­
ladáronle  a l depósito  judicial, de 
iquí fue llevado  al cem enterio, y del 

cementerio vo ló  Juanito  a l cielo.
C uando a rrib ó  a la  m an ­

sión celeste, fué som etido 
por un  e m p l e a d o  al si- 
■¡uiente in te rroga to rio :

— ¿De qué enferm edad 
ha m uerto  usted?

— Pues verá: yo  no  he 
muerto de e n f e r m e d a d ,  
í Sabe? He m uerto  aplasta- 
'lo p o r  un  au to . Pero  me 
■ engaré, ¿sabe?, me ven- 
¡.¡arc...

— ¿Muerto p o r  un  auto? 
se a treve  u s ted  a pre-

‘-entarse en el cielo, p ed a ­
zo de hereje, h a b i e n d o  
:nuerto p o r  un  a u to  de fe?

— Poco a  poco , celeste 
«’mpleado: n o  h a  sido un 
a u t o  de fe, s i n o  de a l­
quiler.

— ¿ Q u é  es eso  de un 
auto de alquiler?...

— Pues un  autom óvil de 
alquiler. U n a s  m áquinas 
que sirven p a ra  a p la s ta r  a 
la gente y llenar de hum o 
las calles. Miré usted  — y 
Juanito enseñó  al em plea­
do la fo tografía  de un  auto-

— E s m uy curiosa . E ste  
M. 21.762 es el núm ero  de 
muertos, ¿no?

— No; pero  pod ía  ser.

— De m anera  que usted  no  es un 
hereje, como yo  h ab ía  creído. Muy 
bien. Á hora , que usted  no  h a  m uer­
to  de m uerte n a tu ra l, le h a n  antici­
p ad o  ei viaje a e s tas  regiones; por 
tanto , tiene que a g u a rd a r  la  h o ra  
de su  muerte, y p a sa rá  a  la  sección 
segunda, departam ento  de deteni­
dos, donde cum plirá el tiempo que 
le falta  h a s ta  la  fecha que le estaba  
designada p a ra  su muerte. Siga u s ­
ted la  Vía Láctea, a  la  m edia h o ra  
de cam ino en co n tra rá  al arcángel 
de servicio, le en trega  este re sg u a r ­
do, y el a rcánge l le acom pañará .

ju an ito  en tró  en el departam ento  
de los detenidos, donde encontró  a 
varios amigos. É s te  departam ento  
e ra  uno  de los m ás  ex tensos del

D ib . SiLENO. — M adrid .

cielo. A el iban  a  p a r a r  to d o s  los 
que m orían  antic ipadam ente p o r  di­
versas  causas: p o r  accidente, p o r  
com er en los cafés, p o r  l lam ar al 
médico, p o r  fum ar tab aco  de  Río 
Janeiro, etc., etc.

E l núm ero  de  los a trope llados 
e ra  elevadisimo, según  com probó 
Juanito, quien, pers istiendo  en  sus 
ideas  de venganza, convocó  u n  mi­
tin en el anillo de S a tu rn o . E n  di­
cho ac to  se  a p ro b a ro n  u n a s  conclu­
siones, que fueron e levadas a  la 
je ra rq u ía  co rrespond ien te ; y  des ­
pués de a lgunos trab a jo s , consiguió 
Juanito que se d ictase u n a  o rden  
p roh ib iendo  la  e n trad a  en  cualquier 
d ep artam en to  del cielo y  del infier­
n o  a n ingún  chófer, h a s ta  que todos 

lo s  de ten idos p o r  a tro p e ­
llo estuviesen en sus  re s ­
pectivos puestos.

Al d ía  siguiente de cir­
cu lada  la  o rden , llegó un  
chófer a la  oficina infor­
m ativa del reg is tro  celes­
tial de  en trada .

— ¿D e  qué h a  m uerto  
u s t e d ?  — le in te rrogó  el 
empleado.

— A nda, yo me creía  que 
aquí en  el ciclo e s tab an  us ­
tedes en te rad o s  de to.

—  Déjese de ap rec iac io ­
nes y conteste.

— ¡Ya va, hombre! Pues 
na. Q ue com enzaron  a  sa -  
lirme unos g ra n o s  por...

— Bueno, bueno; deje lo 
de lo s  g ranos , y a l g rano . 
¿Murió de m uerte na tura l?

— ¡Natural!...
— E so  pregunto.
— ¡Que si, hom bre; y a  le 

digo que sí!
— ¿Su p r o f e s i ó n  en la 

Tierra?
— Chófer.
— ¿Chófer?... P u e s  no  

puede pasar .
— A ver si quiere usted 

que me quede a l relente...
— H ay o rden  term inan-

Ayuntamiento de Madrid



1c de n o  de ja r p a sa r  a  n ingún chó­
fer. Vuélvase a  la  Tierra.

— ¿Cómo?... ¿Presentarm e yo a 
la  familia y  a  los amigos, después 
d e  h ab e r la  diñao?  ¡Eso no  es serio!

— Bien. Retírese, que aguardan  
o tro s .

Retornó  a l cementerio; pero  no 
reco rd ab a  exactam ente  cuál e ra  su 
nicho. E n tró  en uno que creyó va ­
cío, y  un a  voz, desde el fondo, le 
detuvo:

— ¡Ehl... ¡Eh!... ¿Dónde se va?
— A  ver si descabezaba  un  sue- 

•ñecito...
— ¡Vamos, re tírese  a su  nicho, 

•calaveral
El pobre  chófer estuvo vagando  

de  la  T ierra a l cíelo y  del cielo a la 
T ierra duran te  a lgún tiempo. Pero  
s z  le un ieron  otro, y o tros , y otros.

h a s ta  a lcanzar un  núm ero  enorme, 
y  u n  d ía llegaron  todos a  la s  p u e r ­
ta s  del cielo a rm ando  el prim er es­
cándalo .

E l conflicto s u r g i ó  im ponente. 
P o r  fin se les dijo que eligiesen un  
p lane ta  d o n d e  resid ir  h a s ta  que 
pudiesen  e n tra r  en el cielo, lo que 
ocurriría  el d ía  que no  hubiese n in ­
gún atropello .

La Com isión se en trev is tó  con 
S a n  Pedro .

— ¿Qué — pregun tó  el S a n t o —, 
h a n  elegido ustedes  ya  planeta?

— Sí, sí, s eñ o r  — le respond ie ­
ro n  —. U na estre lla  erran te .

N o  se res ig n ab an  a  p e rd e r  la  es­
p e ran za  de en ta lla r  a  alguien por 
delante, aunque fuese en el éter.

A. MARTÍN BECERRA

É l  — Sí, nena; no te moleste que bostece delante de ti, pues ya sabes 
/jue marido y  mujer son una sola persona.

E l l a .  — ¿Y qué?...
É l . — Pues que cuando estoy solo, me aburro de una manera atroz.

T O D O  A 0 , 6 5
D ife re n te s  m a n e r a s  de e x p r e sa r se  

p o r  m e d io  d e l p a ñ u e lo .

Pasarlo por los labios: Deseo enta­
blar correspondencia.

Pasarlo por los ojos; Estoy triste.
Pasarlo por la frente: Nos vigilan.
Pasarlo por la mano izquierda: Te 

aborrezco.
Pasarlo por ambas mejillas: Te amo.
Dejarlo caer: Seremos amigos.
Apoyarlo en la mejilla derecha: Sí.
Apoyarlo en la mejilla izquierda: No.
Apoyarlo sobre el hombro: Sígueme.
Apoyarlo en la oreja derecha: Eres 

infiel.
Apoyarlo en la oreja izquierda: Ten­

go carta para ti.
Apoyarlo sobre ambos ojos: Eres muy 

cruel.
Doblarlo: Deseo hablar contigo.
Cogerlo por dos puntas: Espérame.
Atárselo al dedo Índice: Estoy com­

prometida.
Retorcerlo con la mano derecha: Amo 

a otro.
Retorcerlo con la m a n o  izquierda: 

Vaya usted con la música a otra parle.
Retorcerlo con ambas manos: Indife­

rencia.
Ponérselo a modo de venda en la ca­

beza: Soy de Aragón.
Ponérselo entre el cuello y el cuello 

de la camisa; Estoy sudando.
Llevárselo con frecuencia a la nariz. 

Estoy constipada.
Llevarlo blanco como la nieve: Soy 

muy limpia.
Llevarlo hecho un higuito: Soy un 

poco... sorda.
No llevarlo: Envíame rabos de pasas.

l O h  l a  m o d a ! . . .

— ¡Oh la moda!... ¿Quién habrá in­
ventado los cuellos postizos? ¿Y los im­
perdibles para que no se alboroten las 
puntas de cuello? ¡Cuántas cosas inúti­
les llevan los hombres por la maldita 
moda! ¡Oh la moda!...

— Amigo Rendueles, ¿ c u á n t o s  _ boto­
nes se abrocha usted antes de salir a la 
calle en invierno?

— No he pensado jamás en semejante 
tontería.

— ¿Tontería?... Escuche usted amigo 
Rendueles: tres botones en el calzonci­
llo, diez en las botas, tres en la camise­
ta, once en el pantalón, quince en la ca­
misa, cinco en el chaleco, tres en la 
americana, cuatro en el gabán y diez en 
los botines. Total: sesenta y  cuatro ¡fo­
tones que tiene que abrocharse un hom­
bre antes de salir a la calle... ¡Y pensar 
que, después de abrocharse más de cinco 
docenas de botones, hay hombres a do­
cenas que vuelven a su casa  sin un 
botón!...

A n t o n i o  QUEVEDO DOCE.
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U N A  J U E R G A

luANDO llegó la  pandilla  a  la  
p u e r ta  de N. P. U. ('No 
p a se  u s t e d ) ,  castizo 
cabaret, lo m enos pa- 

^ r i s i e n s e  q u e  p u e d e  
d arse , Juanito P e ñ a  
se acercó  a  P aco  Vi­

ves con m isterio  y  le dijo:
— Oye, Paco... Que no  sab ía  que 

la íbam os a  a rm ar,  y estoy  sin  una  
gorda...

— N o fe apures..., ¡que aquí e s ­
toy yo!...

Y n o tan d o  que Pepe S anta luz  mi­
ra b a  a  Juanito  com o pidiéndole la 
vez, dió u n  sa lto  y se m etió de ro n ­
dón en el local.

M om entos d e s p u é s ,  u n  palco 
proscenio  acogía  en su  estrecho  re ­
cinto a  ocho Ciudadanos com pleta­
mente decididos a  d e ja r  en  paña les  
aquellas fan tásticas o rg ías que die­
ron  a l t ra s te ,  en Capua, 
con los bélicos en tusias ­
mos del indom able Aníbal.
([Atiza, coriza!)

El cam arero , a ten to  a 
los deberes  de su  cargo, 
e s p e r a b a  las o po rtunas  
órdenes c o m o  cualquier 
sem inarista .

Vives, después de con­
su ltar la  c a r ta  vínicola, 
eligió u n a  marca... Que, 
por lo  visto, e ra  u n a  m ar ­
ca infam ante, puesto  que 
el mozo, con acen to  des ­
pectivo, protestó :

— ¡Yo n o  tra igo  eso!...
— ¡Caray! ¿Se h an  s in ­

dicado ustedes contra  el 
vino de Jerez?

— E s  que lo clásico  es 
beber manzanilla... A legra 
lo mismo, y es m ás  b a ra ta .

Y viendo que este  a rgu ­
m e n t o  económ ico había  
anonadado  a  la  reunión, 
desapareció  diciendo:

— Les tra e ré  «Pastora».
— Nos h a  tom ado  p o r  

borregos — com entó Peña 
cándidamente.

Mas Pipo, conocedor del 
terreno que pisaba, repuso:

— No seas  primo! E s 
que e d a rá n  m ás p o r  el 
descorche.

Alguien tuvo el h e ro ís ­
mo de ofrecer tabaco , y  los 
juerguistas, re trep ad o s  en 
las sillas, se dedicaron  a

la  confección de hum o con elegante 
indiferencia de  hom bres m undanos.

P aco  Vives fué el prim ero  que 
reaccionó.

— ¡A ver si va  a p o d er  ser! ¡He­
m os venido a  hacer el b u rro , y e s ­
tam os haciendo  e l ostra l

— Yo necesito  un a  g a ch í  p a ra  
e n tra r  en calor.

— Pues que su b a n  tanguistas.
— ¡Ole! Voy p o r  ellas.
Pipo sa h ó  d ispa rado , d án d o se  de 

narices con el cam arero , que e n tra ­
ba  p o r ta d o r  del genial invento  de 
nu es tro  abuelo  Noé.

Se d ispon ían  a  s a b o re a r  el se­
gundo chato  — el prim ero fue el 
g a r la n  a  consecuencia  d e l  cho­
que —, cuando sonó  la  voz de Pipo 
en el pasillo:

— ¡Ya h a y  mujeres!
Y en el dintel de la  p u e r ta  se d i­

bu jó  un a  silueta femenina, an te  la 
cual se inc linaron  to d o s  en  u n a  re ­
verencia  casi versa llesca . Gutiérrez

D ib . DEMBTütO- — M adrid.

É l  — Quisiera yo  saber las cositas que dice vsted en 
secreto a su marido...

E l l a .  — Pues como son en secreto, le digo que es usted 
un imbécil...

hizo la  p resen tación  de un  m o d o  
que le valió  un a  so n risa  inefable de 
la  in te resada  (¡as tangu istas  son. 
siem pre in teresadas).

— ¡Como veréis, es un a  s o d a  que 
qu ita  el hipo!

Si esa  m olesta  irregu laridad  res ­
p ira to ria  se cu ra  con un  susto, no- 
m entía. Al contem plar el físico de 
la  recién llegada tuvieron que h a ­
cer los a lud idos titánicos esfuerzos- 
p a ra  ah o g a r  un  grito  de ¡SocorroL 
¡Aquello no  e ra  u n a  mujer! ¡Parecía 
Bergam ín vestido de cocotte!

Y como se  oyesen a ú n  en el p a ­
sillo m enuditas p i s a d a s ,  Juanito 
P eña  inquirió  m edroso , no  sin  p a ­
r a p e ta rse  t rá s  de u n a  silla.

— Pero... ¿vienen más?
¡Sí venían, sí! C ua tro  o cinco p ro ­

dig ios de la  na tu ra leza , parec id ísi­
m os a l que a c a b ab an  de adm irar , 
se m o s tra ro n  a  los a tón itos o jos  de 
los c ircunstantes, dejándolos, ¡natu­
ralmente!, conio quien ve visiones, 

¡Bueno! Si Pipo Gutié­
r rez  llega a  s e r  psicólogo,, 
hub ie ra  leído en  la  m ira d a  
que le dirig ieron sus  com ­
p añ e ro s  c ierta  frase  pocc> 
culta, ded icada  a  su an c ia ­
na  y v irtuosa  m adre. Pero, 
no  leyó n ada ; y a g a r ra n ­
do  u n a  botella, o bsequ ió  
solícito a  las infelices que,, 
d ándose  cuenta  del efecta- 
zo producido ,perm anecían  
m udas y cohibidas.

E llos tam bién bebieron . 
E l vino, poco  a poco, tuvo- 
la  v irtud  de ah u y en ta r  sus. 
prejuicios estéticos, y no- 
ta rd a ro n  la s  chicas en  q u e ­
dar  in s ta lad as  sob re  las- 
r o d i l l a s  de lo s  co n cu r-  
dáneos.

M enudearon  lo s  d esn a -  
rigados, y  aunque los b e ­
b edores  h a c í a n  g a la  de 
u n a  resistencia  h e ro ic a ,  
com enzaron a da rse  cuen ­
ta  de que su  v igor e ra  in ­
feriorísim o a l de  nuestro- 
i n o l v i d a b l e  p ad re  A dán  
(q. e. p. d.); pues  éste ne ­
cesitó u n a  m an zan a  p a r a  
perder la  cabeza, y lo  qu e  
ex trav iaba  la  de ellos e r a  
m a n z a n i l l a  n a d a  m á s -  
C ierto que t a m b i é n  e r a  
«Pastora», y l a  P astora , 
cuando  e ra  jov en (tre in ta  y  
nueve a ñ o s  an tes  de Jesu­
cristo), h a  enloquecido a  
m ucha gente.
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D ib .  RivSRA QiL. —  Sa n ta n d e r .

— B¡ Casino ha enviado a Pérez invitaciones para toda su familia, 
y  a nosotros no. ¿Es qae somos menos que ellos?

— No, hija mía; es que somos más.

Bien: quedam os en que el néc ta r  
de S an lú ca r  com enzaba a poner 
p a to so s  a  su s  devotos; que la  em­
briaguez a m o ro sa  sucedió  en el t ro ­
no  a  la  em briaguez puram ente  viti­
vinícola; que, no  obstan te  la s  tre ­
m endas y  con tinuadas  libaciones, 
uno de lo s  po llos (que e ra  de p re ­
m a tu ra  y ex ag erad a  calvicie) no 
e s tab a  m ás  qué a  m edios pelos;  y, 
en fin, que Juanito  P eña  volvió a 
su su r ra r  a l o ído  de P aco  Vives, con 
c ierta  escam a a l ver  que los pedi­
d o s  de bote llas  se sucedían:

— Paco , q u e  no  se te olvide que 
yo-estoy sin una  linda!...

A  lo  que P aco  volvió a responder 
con gesto  espartano ;

— N o te  apures..., ¡que aquí es­
toy  yo!

Y ac to  seguido se empezó a tim ar  
con u n a  g o rd a  que h ab ía  en  un  p a l­
co p roscen io , a  la  que inm edia ta ­
m ente  invitó  p a ra  el té-tango... E s  * 
decir, q u e  el flirteo que debía co n ­
cluir en u n  té-tango, tuvo su  p rin ­

cipio en  u n  té-tim es... (frase lap id a ­
r ia  de uno  de los pollos).

Y como todo  llega en este  m un ­
do, m enos la  ap ro b ac ió n  de los 
presupuestos, llegó el m om ento  en 
que los ocho  pollos p e n sa ro n  en 
ah u eca r  el ala...

Y fué P aco  Vives el que dió la  se ­
ña l de p artida , pidiendo la  cuenta.

San ta luz  (que, p o r  lo  visto, no 
ten ía  2az m ás  que en el apellido) se 
ap o d e ró  el prim ero, con m an o  tem ­
b lo rosa , del fa ta l papelito. Hizo, r á ­
pido, el p ro rra teo , y quedó a te r r a ­
do. ¡Tocaban a tres duros , y él sólo 
pose ía  cua tro  pesetas!

Dió la  factura a Pipo, y con voz 
angustiada  le explicó:

— O ye, que n o  tengo bas tan te  
dinero...

— Tocam os a tres  duros, ¿ver­
d a d ? —pregun tó  uno  que h ab ía  cal­
culado el im porte  de lo consum ido.

— N o — dijo Pipo —. Tocam os a 
m á s , p o r q u e  S an ta luz  n o  tiene 
dinero.

— E ntonces, ¿para  qué h a  ve­
nido?

— Yo creí que entre amigos...
— ¡Eso se dice antes! ,
La cuestión se ag riaba . P o r  otra 

parte, las  tangu is ta s  in ic iaron  una 
p equeña  b ro n ca  (la b ronqu itis  cró­
nica de lo s  cabarets)  p o r  la  pose­
sión  de la  fac tura , con el noble  fin 
de m o s tra r la  en  el m o stra d o r  y co­
b r a r  el tan to  p o r  ciento de alter­
nar... Pepe Santa luz , cuya sensibi­
lidad  agud izaba  el a l c o h o l ,  so ­
llozaba:

— ¡Dios mío! ¡Me h an  llamado 
gorrón! ¡A mí, que n o  he queridc 
se r  c h a u ffeu r  p o r  no  ir  de gorra!..

Y en  este culm inante momento 
Juanito Peña se volvió a acercar ,. 
Paco  Vives con m ás m isterio  que 
un  hugonote , p a ra  reco rdarle  la.- 
fra ses  c ru zad as  en tre  ambos:

— [Paco! ¡¡Que tengas presente 
que yo  no  tengo ni u n a  perra!!... Y 
no  olvides que me h a s  dicho: «No 
te apures..., ¡que aquí estoy yol...»

A lo  que contestó  Paco, con la ac­
titud  hero ica  de G uzm án e l Bueno.

— E n  efecto: eso es lo  que te he 
dicho... jjNo te apures..., que aqu^ 
estoy  yo..., que tam poco  tengo do.'' 
rea les  en el bolsillo!!...

R a m ó n  M a r í a  MORENO.

DON ARSENIO LADRÓN 

DEL CAM PILLO  Y MAS

P o r si fueran  p o cas  la s  desdicha.-; 
que c o n t i n u a  e implacablemente 
afligen a E sp a ñ a , tenem os que aña ­
d ir  hoy  a  la  fatídica lista  u n a  más 
a m arg a  e irreparable : nos referi­
m o s  a l fallecimiento del ilustre hom­
bre púbhco don  A rsenio  Ladrón dei 
Campillo y  Mas, acaecido  ayer im­
pensadam ente , y a  consecuencia de 
un  cólico m iserere, en su  domicilio 
particular, calle de Válgame Dios 
(que n o  le h a  valido), núm ero 88, 
tercero  izquierda (hay  ascensor).

La no tic ia  de la  m uerte del egre­
gio poHtico y eminente publicista, 
que hoy  conm overá  a to d a  España, 
y h a s ta  es posible que tra sp ase  las 
fron te ras  de A ndorra , ha  causa­
do  d o lo ro sa  estupefacción en esta 
casa , donde se le quería  entrañable­
mente, y no  vacilam os en asegurar 
que de ja rá  h o n d a s  huellas dactila­
re s  en n u es tro s  corazones. Escribi­
m os e s ta s  líneas con el alma tras ­
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pasada , con el lu to  m ás r igu roso  en 
nuestro  espíritu  con tris tado  y con 
la tin ta  m ás negra  de que podem os 
disponer. H om bres como don Arse- 
•nio L adrón  del Campillo y Mas no 
debían desap arecer  nunca; y por 
d esg rac ia  p a ra  n u e s tra  pa tria , no  
es éste el prim er L adrón  que h a  des­
aparecido.

D uran te  todo  el d ía de ayer co­
rrieron p o r  M adrid d iversas  y con­
trad ic to rias  versiones acerca de la 
enferm edad que le h ab ía  p o s trad o  
en el lecho: el cóhco se a tribu ía  a 
u n a  ensa lada  de pepinos de Lega­
re s ,  cuyos pepinos, p o r  e s ta r  culti­
vados cerca del manicomio, p resen ­
taban  s ín tom as característicos de 
demencia, lo que hab ía  d ad o  lugar 
a que se revolucionasen  en los in ­
testinos del paciente. E s to  hizo r d r  
las tr ip a s  a  b a s tan te s  p e rso n as , 
porque se creyó que e ra  u n  chiste 
prim averal, a s í  como se calificó de 
canard  la  notic ia  de la  g ravedad  de 
don A rsenio; pero  bien p ro n to  fue 
conocida la  exactitud .de las a la r ­
m antes versiones, y  la  casa  del en­
fermo se vió ro d ead a  de periodistas, 
políticos y  p e rso n as  norm ales  que 
acudían a in form arse de su  estado.

E l p rim ero  que le visitó fue Ro- 
m anones, quien al sa lir  de la  casa  
llevaba im preso en el ro s tro  un 
desalien to  a te r ra d o r ;  y a requeri­
miento de los in fo rm adores  de la 
Prensa, dió su  opinión com pleta ­
mente desfavorab le  p a ra  el infeliz 
don Arsenio:

— [El p o b re  L adrón del Campillo 
la d iña  sin remedio!... Al cabo del 
tiempo, este  tris te  acontecimiento 
viene a d a r  la  razó n  a c iertos vati­
cinios míos... E s te  hom bre  fué uno 
de los que con m ás  energ ía  defen­
dieron la  neutraH dad esp añ o la  en 
el período  culminante de  la  G ran  
G uerra, sin h acer caso  de mí a r ­
tículo N eu tra lid a d es que m atan... 
¡Una vez m uerto , ya  n o  d u d a rá  de 
que es eso  lo  que le h a  matado!...

— Pero  ¿tan g rave  está? — p re ­
guntó un  red ac to r  de La Libertad.

— ¡Gravísimo!... ¡Quizás n o  p a ­
sen dos h o ra s  sin  que h a y a  estirado  
la pata...; lo  que me da  cierta envi­
dia, porque yo  no  estoy  en condi­
ciones de h acer lo mismo ni aun 
muriéndomel...

— ¡Tal vez quede alguna espe ­
ranza! — insinuó  o tro  red ac to r  de 
periódico desconocido... (descono ­
cido del púbHco.)

— ¡Ninguna! — afirm ó el conde 
•con voz llo rosa . — ¡No tiene cura!...

Y un a  vez dicho esto, se retiró... 
(huelga decir que de la  casa , porque 
de la  pohtíca  no  se re tira  n i aunque 
lo  asen), m ientras n o so tro s  sub ía ­
m os a  v is ita r a l enferm o y com pro ­
b áb am o s  seguidam ente que Roma- 
no n es  nos h ab ía  engañado .

E n  efecto: a l lad o  del lecho h a ­
b ía  uft venerab le  sacerdote , lo  cual 
echaba  p o r  t ie rra  la  categórica  afir­
m ación del conde de que don  A rse ­
nio n o  ten ia  cura...

N o obstante , nuestro  buen  deseo 
n o s  engañó también, p o r  n o  s é r m e ­
n o s  que D. A lvaro de Figueroa... 
Al cabo  de tres h o ra s  y  m edia ex­
p iró  L adrón del Campillo y Mas, de 
un  m odo cris tiano  y ejemplar...

El g ra n  hom bre , p ro to tipo  de cre­
yentes, defensor acérrim o de la  re ­
ligión y pa lad ín  esforzado  del dog­
m a católico, h ab ía  m uerto  de u n a  
enferm edad que n o  dudam os en ca- 
h ficar de mística... ¡Y la  enferm edad

D ib . BRADtBV. — Aíarfr/rf.

— Acabamos de ganar m il quinientas pesetas en esta última carrera.
— ¿De ganador, o de colocado?
— ¡¡De boquilla//...

Ayuntamiento de Madrid



m ística e ra  el cólico..., po r lo  que 
tenía  de m iserere!...

La notic ia  se esparc ió  ráp id a ­
m ente p o r  M adrid, lo que hace que 
la  censurem os con severidad, pues 
e s tá  muy feo e¡ esparcim ien to  des­
pués de m orirse  u n  hombre...

El prim er sitio  donde se supo  el 
tris te  desenlace fué en un  Casino 
a ristocrá tico , de cuya Junta directi­
v a  e ra  don  A rsenio  presidente, y  tal 
efecto p rodujo , que todo  el m undo 
dejó de jugar. ¡Realmente hubiese 
sido inhum ano seguir jugando, en 
vez de  l lo ra r  a l com pañero  fa­
llecido!

Poco después se pusieron  colga­
d u ras  y crespones en lu tados en los 
ba lcones del referido Casino; y por 
acuerdo  de la  m ayoría  de los s o ­
cios, se rean u d ó  el juego, aunque 
debem os h ace r  co n s ta r  que, como 
delicado hom enaje  a  la  m emoria 
del difunto, todo  el m undo jugó a 
negro...

¡Descanse en paz  el eximio polí­
tico, cuya m uerte  de ja  en E sp añ a  
un  vacío m ás difícil de llenar que 
los tea tro s  de L ara  y de A polo en 
la  p resen te  temporada!...

Term inarem os e s ta s  n o ta s  necro ­
lógicas con un a  breve b iografía  del 
finado.

Don A rsenio  L adrón del Campi­
llo y  M as pertenecía  a u n a  familia 
de ranc ia  estirpe. Hijo de padres  
Ladrones, y de u n a  d am a  que e ra  
Mas, e s tab a  em paren tado  con di­
v e rsa s  ram as  de ra igam bre  tan  ilus­
tre  como la  de sus  abuelos.

Tanto los Ladrones del C am pi­
llo, como la  egregia familia de los 
L adrones de Cam inos, C anales y 
P uerto s  e s tab an  estrecham ente uni­
d o s  p o r  los vínculos sa g rad o s  del 
m atrim onio .

D on A rsenio nació  en G a lap ag ar 
el añ o  1840. C on taba , p o r  tanto , 
ochenta  y  dos años, dos m eses y un 
día: casi pud ié ram os decir que ca­
dena  perpetua.

Muy joven se dedicó a  la  política, 
p resen tándose  d ipu tado  p o r  Las 
Z orreras, pueblo  de sus  herm anas. 
A unque jam ás h ab ló  en el C ongre ­
so, se decía que se fijaba mucho..., 
y u n  d ía  de u n a  vo tación  accideij- 
ta d a  en que p o r  poco si cae Sagas- 
ta, fué uno  de los diez d iputados 
que dijeron no  con la  cabeza... D es­
de en tonces se le conoció en las 
tertu lias políticas con el nom bre  
p in toresco  de U no de los diez...

H a publicado innum erables li­
b ros, entre los que reco rdam os M is  
v ia jes  a P ozuelo , In flu en c ia  de  Ga- 
r ib a ld i en  e l alcoholism o un iversa l, 
E l p iro p o  ca lle jero  com o fu e n te  de

ingresos, H isto ria  docum entada  de- 
la calle  de Ceres, La p érd id a  de  las 
colonias encarece la  perfum ería  
en  E spaña , G ladstone im ita d o r de 
F rancos R odríguez, A ra n ce l para  
¡os p o lv o s  insectic idas, y o tro s  mil 
que sentim os am argam ente  n o  re­
co rdar.

E ste  hom bre  m odestísim o n o  fué 
nunca  m inistro , in justicia cruel que 
llen a rá  de rem ordim iento  a  muchos 
jefes de partido .

Ultim am ente fundó un a  casa  de 
banca , en  la  que tuvo  g ran d es  per­
d idas p o r  com prar m arco s  en exa ­
g e ra d a  cantidad.

E s ta  es u n a  de la s  razones por 
la  que m uere pobre  y el entierro 
se rá  hum ilde en g ra d o  sum o.

La familia no  adm ite coronas, y 
n o s  parece m uy bien, en  v ista  del 
desengaño  que han  sufrido  con los 
marcos;..

E r n e s t o  POLO.

D ib . R am írez .  — Warfr/rf.

- Aquí fe presento a l señor Ternera, inventor de unas agujas de coser automáticas. Debes de haberle oido nombrar. 
■ ¡Ya lo creo!.. ¡¡Quién no conoce las agujas de ternera!!...
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¡PARA E SE  VIAl EL..— ¿ Voy colocando lodo el equipaje en el slceping?
— iNo! iS i vamos a pasar el día en Pozuelo!...

D ib . ROBLEDANO. -  - M a d r id .
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L A S  C O S A S  D E  L O S  T E A T R O S
”LA FRUTERIA” D E  GARCIA

García  A lvarez es el Him alaya 
de la  sim patía  y de la  g rac ia  gorda. 
D arle  un  m etido  p o r  eso  que h a  es­
trenado  en el Rey Alfonso, n o s  pa ­
recería  un  crimen im perdonable.

A dem ás, en este B u e n  H u m o r  no 
es lícito censu rar  a  un  hom bre  que 
d e rro ch a  tone ladas  de ingenio por 
Iss  calles, p o r  lo s  ca­
fés, p o r  io s  cuartos 
de l o s  a rtis tas , y a 
veces h a s ta  e n  l a s  
o b ra s  que-escribe...
H ab ría  que in cap a ­
citarlo  p o r  pródigo; 
u n  hom bre  como él, 
de su  intrepidez p a ra  
el chiste, de  s u  he ­
ro ísm o p a ra  la  s itua ­
ción, n o  tiene derecho 
a  m a lg as ta rse  cruel­
mente. P orque  a lo 
m ejor ocurre  que un 
d í a  p r e c i s a  echar 
m an o  de su  caudal, 
y se encuentra  dolo- 
rosam ente  so rp ren ­
dido con la  b an c a ­
rro ta .

Ahí tienen ustedes, 
sin ir  m á s  lejos, ei 
estreno  dcl o tro  día 
en e sa  jau la  m oder­
n is ta  s itu ad a  en ¡a 
calle de Cedaceros...
M enos m a l  q u e  el 
an te rio rm ente  citado 
hero ísm o sa lvó  d e l  
percance a l Sr. G ar­
cía Alvarez.

Porque eso de ¡qué  
colección de brutos! 
e ra  algo alusivo p a ra  
los que se ra sgaban  
de r isa  contem plan­
do  a Zorrilla  vestido 
de un m odo censu ra ­
ble, y preso , al p a re ­
cer, de un  a taque  de 
nervios...

E l bueno  de Zorri­
lla d ab a  pena, en re a ­
lidad...

¡Y el público re to r ­
c iéndose en la  b u ta ­
ca an te  el espectáculo 
de un  hom bre  triste 
que p rovocaba  ca r ­
ca jadas h i s t é r i c a s

con s ó l o  m o s tra r  su  lam entable 
constitución h'sical 

C l a r o  e s  q u e  s o b r e  gustos
— como dijo el o tro  — no-hay nada  
escrito...

H ay  m uchos a  quienes les parece 
divertidísimo un  en tierro  de cari­
dad... Y a o tros , el traba jo  de Z orri­
lla en La fru te r ía  de Frutos.

Y a o tro s ,‘la  función.

Luisa Pucho! y  Mariano Ozores, que, a! frente de su compañía, 
han debutado en el teatro de! Centro.

¡ERA PO R LAS OBRAS!

Y a sa b rá n  ustedes que la s  hues­
tes de Yáñez se h a n  t ra s lad ad o  des­
de la C orredera  B aja  a l tea tro  Apo­
lo. A n o so tro s  nos in trigaba  mu­
cho esc cam bio absurdo , como nos 
h ab ía  inquietado an tes  la  in terrup ­
ción de la  cam paña p a ra  ir  a  hacer 
un  bolo  a provincias.

— ¿Qué ocurre  en 
Lara? ¿Qué le pasará  
a  la com pañía  de Yá­
ñez?— n o s  preguntá ­
bam os, hondamente 
p reocupados.

P e r o  ya  estamos 
satisfechos: lo  sabe 
m os iodo. La gente 
de  L a r a  s e  tra s la ­
da a A polo  p o r  la.s 
obras . No nos referi­
m os a l género  teatral, 
s i n o  a los derribo.s 
de la  G ran  Vía. La 
r e f e r e n c i a  oficiosa 
dice que el tea tro  de 
Lara, ro d ead o  de va ­
llas, cubierto  de pol­
vo, escondido entre 
ru inas, e ra  poco  gra­
to  al p ú b l i c o .  Las 
o b ra s  — de la  Gran 
Vía — eran  un  obs­
táculo p a ra  e l no r­
m al desarro llo  de la 
tem porada...

P o r  o tra  parte, los 
m urm uradores  dicen 
que, en  efecto, el pú­
blico s e  obstinó  en 
n o  ir  a  Lara , y que 
esa  obstinación  era 
p r o d u c i d a  por las 
obras.

C la ro  es que estas 
o b ra s  e ran  algunas 
de la s  que se estre­
n a ro n  en Lara duran­
te el invierno, y que 
se parecen  a las de la 
G ran  Vía en lo pol­
vorien tas, en lo an­
tiestéticas y en lo de 
a h u y e n t a r  al tran ­
seúnte discreto...

A h o r a  q u e  h a n  
v u e l t o  a B ¡ puesto  
d e a n t i q u i t é s  y al 
¡Arrea, cochero!-.; el 
público llena Apolo

jfccr

D ib . C a b a n e s .
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" F R I N É ”

F riné, con su s  am ores  y  todo, 
dicen que se presen tó  en el escena­
rio, del tea tro  del Centro , llevada 
de la m ano  p o r  el joven P aso  (hijo) 
y por los herm anos F o rn s  (D. José 
y D. Rafael); pero  n o so tro s  n o  la 
vimos. U stedes saben  que F riné  era 
una helena de tan  buen  ver, que 
b as ta ro n  su  presencia  y sus  escul­
turales fo rm as , ap en as  cubiertas 
con sutiles velos, p a ra  que un  seve­
ro tribunal la  absolviera  sin  costas 
cié un  grave proceso.

C laro  que a  esto  no  se refiere la 
obra  del Centro; n i a esto  ni a  n ad a  
que se le parezca. La acción se des ­
arro lla  en P arís  y en un  ho te l en 
ru inas — a juzgar p o r  u n a s  escale­
ras m isteriosas y desvencijadas que 
alH aparecen  —, y  entre u n o s  seres  
ex traños que d an  en la  inexplicable 
mania de cam biar de tra je  en los 
fosos del establecimiento.

El últim o ac to  se desenvuelve en 
un pa ís  desconocido y sorp renden- 
re, en el que las m ás  elegantes es­
caleras de los C asinos se co n stru ­
yen sin barand illa , aca so  p o r  el 
«’spiritu  de a h o r ro  que allí preside, 
puesto que hay  tam bién  un a  p laya 
con tre s  case tas  so lam ente  y las 
ires de papel, y adem ás, p o r  consi- 
ilerarlo superfino, n o  h a n  puesto  
:ii siquiera  un  poco de mar...

El lector creerá que hay exagera- 
ión en el re la to ; pero  noso tros, 

'.mpertérrítos, a f i r m a m o s  au d az ­
mente, a  trueque de los m ayores 
enojos, que, p ues to s  a  e ch a r  de m e­
nos elem entos muy necesarios, nos 
' ncontram os con que en E l a m o r de 
Friné no  h a y  am or; y si n o s  ap u ­
ran mucho, tam poco  h ay  Friné.

A la  a r t is ta  que n o s  presentan  
como tal, n o so tro s  no  podem os a d ­
mitirla. ¡Cómo no  sea  Friné  el se- 
iior Bori!... Desde luego, m ás nos 
da la sensac ión  éste que aquélla: es 
mucho m ás voluptuoso.

En cambio de esto , el Sr. Ozores 
lia querido com pensar a l público 
can lindos y a rtís ticos trucos.

El som brero -harp illera  es de una 
novedad y un  buen tono  que m a ra ­
villan...

Verán^ustedes. Salen  u n a s  coris-
con u p o s  enorm es som breros. 

Cantan. D espués bailan. Luego can ­
tan o tra  vez. Vuelta a  can tar.

De p ro n to  com ienzan a d e sa r ro ­
llarse los som breros: caen de las 
alas u n a s  especies de g ab ard in as  
que cubren la figura totalm ente.

Com o la  célebre harpillera . E n  esto 
suenan  u n a s  cam panas, y  surgen 
o tra s  tiples con sendos servicios 
de té, y  cuando  parece que van a 
a r ro ja r lo s  sobre el espectador a tó ­
nito, en tonces resu lta  que los se r ­
vicios no  so n  ta les te te ras , sino tu ­
lipas de luz de todo a 0,65. Las 
teteras, aunque se ven, a fo r tu n a ­
dam ente, están... en o tro s  sitios que 
ustedes se imaginan.

El truco citado y el de que la  tiple 
ignore la  case ta  en que ha  de e s ­
conderse p a ra  d e se n la z a r la  opere ­
ta , so n  de un a  no tab le  vistosidad...

C laro  es q u e  este  último puede 
tener o tra  ven taja  en que n o  han  
caído los au to res .P o rq u e  si la  actriz 
continúa titubeando como la  noche 
del estreno, es m uy fácil te rm inar 
la o b ra  de un  m odo tota lm ente  d is­
tinto.... ¡Y ya ven ustedes sí es ori- 
ginah'simo, que u n a  opereta , sin 
cam biar su substancia , pueda  te r ­
m inar de dos m aneras  diferentes!...

A hora , que la  indecisión de la 
a r t is ta  pudo  haber acab ad o  aque ­
llo de o tro  tercer m odo que no  que­
rem os ni apun tar .

A pun tam os sólo el elogio a l di­
rec to r de escena.

J o s é  L. MAYRAL.

Del  Real a  la  Latina, pa ­
sando  p o r  F u e n c a r r a l .
(C h ism o rr eo ,  c h ir ig o te o ,  a lg o  de in ­

fo r m a c ió n  y  s u  p o q u ito  d e  g u a l ic h c o .)

¡ M I L A G R O !

¡Sí, señores; m i l a g r o ,  milagro! 
A polo  se llena, A polo ago ta  el p a ­
pel, Apolo h a  lim piado de te la rañ as  
el cartelito  de «No hay  billetes», y 
lo coloca a diario  en su  taquilla... 
Apolo, que no  pudo  llenarse  con 
O rta s  — y lo que no  llene  O r ta s  no 
hay quien lo  llene —, A polo  que no 
>udo llenarse  con la opere ta , ni con 
a s  varié tés, reb o sa  a la  sazón.

Sim ó-Raso, con Leocadia la  insu­
perab le  y las huestes  que en tram ­
bos acaudillan , hicieron el milagro. 
Bueno: hicieron parte  del milagro, 
porque  la gente  va a  verles a  ellos 
y a  ver un a  ton tería  de o b ra  que 
ponen: ¡Arrea, cochero/..., un  e sp an ­
to  de gracia, un  asom bro  de inge­
nio, un  derroche de sal, lo m ejor de 
lo  mejor, el non  p lu s  allá, la  vérti-  
ga , el desopilen...

Y no  crean  ustedes que esta  opi­

n ió n  acerca de ¡Arrea, cochero!... 
es in te resada . D espués de todo, yo 
n o  soy  n a d a  m ás que el autor...

DESTRIPA N D O  COMEDIAS

E n  el C entro, p a ra  sacarse  la  es­
p ina  de E l  a lm a  de F riné, p rep a ran  
o tra  cosa. Q ué cosa! P a ra  que se 
hagan  ustedes u n a  idea, les diremos 
que la  acción se desa rro lla  en H u n ­
gría , entre palatinos, y que se titu­
la: A llá  en  lo  p ro fu n d o  d e l a lm a  
bohem ia.

Y a h i  va  un  trozo de diálogo:
« ■ C h a m b e l á n  (acariciando  a un  

h ijo  p eq u eñ o  d e l canciller de H u n ­
g ría ). — Opino, seño r canciller, que 
deb iéram os env iar  a vuestro  pe­
queño  hijo a  E sp añ a .

« C a n c i l l e r . —  ¿A E spaña?
“ C h a m b e l á n .  — Sí, a E sp a ñ a . A 

Madrid. E s te  n iño , en Madrid, te n ­
d r ía  un  porven ir adm irable; le p ro - 
tejerían la s  au to ridades, hom bres 
y m ujeres le llevarían  su  oro  a m a­
no s  llenas...

« C a n c i l l e r .  — ¿A mi p e q u e ñ í n  
todo  eso?

« C h a m b e l á n .  — Si, señor; a  vues­
tro  pequeñin.

mC a n c i l l e r . — Pero  ¿por qué?
" C h a m b e l á n . — ¡Pues porque es 

hun-garitoJn
¿Verdad que es muy posible que 

se reproduzca  la  tom a de T azaru t 
en la  calle de Atocha?

Pues eso no  va  a se r  n ad a  p a ra  
lo que va  a o cu rr ir  cuan d o  escu­
chen esto:

« C h a m b e l á n . — H ay v a ria s  recla ­
m aciones de diferentes jefes de E s ­
tado , señor.

« C a n c i l l e r . — ¡No quiero  saber 
n a d a  an tes  de poner en c laro  lo  de 
la s  cu aren ta  doncellas rap tadas!

“ C h a m b e l á n . — E s  que el virrey 
de Egipto, que es tá  aquí de incóg­
nito, rec lam a el caballo  que le han 
robado...

“ C a n c i l l e r . — ¡ H á b l a m e  de las 
cu aren ta  doncellas!

« C h a m b e l á n . — Señor, es que el 
caballo  ha  parecido, y en cuanto  
venga el rey...

" C a n c i l l e r  (Fuera de  í J ^ . —  ¡ L a s  

cuarenta!»
H ay optim istas que só lo  creen 

en el incendio del tea tro . Acá opi­
nam os que va  a a rd e r  la m anzana, 
to d a  la m anzana.

Lo cual n o  se ría  ex traño , porque 
el fuego va  a  em pezar en el p a ­
raíso...

EL LORO DEL RIN
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V I I I  S A L Ó N  D E  H U M O R I S T A S

La semana pasada se inauguró el 
VIII Salón de Humoristas, que, como 
los anteriores, ha sido un éxito indis­
cutible para los dibujantes españoles 
y  un nuevo triunfo para el infatiga­
ble organizador de estas Exposiciones

■ I

Lolita, p o r  F e d e r i c o  R i b a s .

Cleopaíra ( e s m a l t e ) ,  p o r  Jo s é  Z a m o r a .

anuales, nuestro querido compañero 
¡osé Francés.

E l mejor comentario a este Salón es, 
sin dada, el prólogo que, dedicado a 
los amigos de los humoristas, ha pues­
to a l frente del catálogo el ilustre cri­
tico, y  del que copiamos a continuación 
algunos fragmentos:

«De nuevo en los vernales dias los 
humoristas españoles ven trente a sus 
obras, y en tomo a ellos, rostros aten­
tos y desconocidos, junto a la atención

de los rostros amigos. Esas facies nue­
vas — que la asidua asistencia al Salón 
de Humoristas les da en nuestra memo­
ria y en nuestros afectos una simpática 
sensación de camaradería, idenliíicada 
por nuestro ideal — reflejan todas aque-

Fiesta mayor en Carratraca, p o r  T o m As  P e u i c e r .

Pedagogía, por T i t o .

lias emociones que el arte libérrimo de 
los humoristas es capaz de sugerir. He­
mos observado esos rostros de los ami­
gos, de los aliados desconocidos, ilumi­
nados por la risa, contraidos por la 
amargura, serenados en mudos deleites 
contemplativos.

«Cada año, este Salón amplia su gra­
to espectáculo de multitudes lentas y 
gustosamente entregadas al placer de 
contemplar cosas bellas y divertidas, es­
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cenas ingeniosas. Gran número de gen­
tes de esa multitud, no las hemos visto 
en otras Exposiciones; pero son las que 
acuden a los conciertos populares, a as

fuerza en analizar y en definir el humo­
rismo, y en buscar aquellas derivaciones 
estéticas que puedan sugerir las obras 
de los dibujantes españoles. Otra parte

cir cosas sin sentido para algunos seño­
res, sino que, año sobre año, ofrece ma­
yor n ú m e r o  de enloquecidos, una de 
dos: o tiene razón, o hay que encerrarle 
en un manicomio.

«Propongo el dilema a los señores 
críticos de arte a quienes la erupción 
humorística molesta todas las primave­
ras y Ies obliga a escribir artículos fu­
ribundos en vez de tomar unos cuantos 
refrescos de zarzaparrilla.

EÍ levantamiento del cadáver, p o r  V a l e n t í n  C a s t a n y s .

paseatas reparadoras de los campos, 
las que agotan los libros de los grandes 
escritores, y en el silencio de sus lectu­
ras les rinden un homenaje mudo de ad­
miración.

de la crítica se obstina en una negativa 
rotunda, en una excomunión grotesca 
que me hace sonreír piadosamente.

»E1 respeto que debo a los unos y la 
gracia que me hacen los otros no me 
han impedido hasta ahora decir tam­
bién mi opinión particular, si no con 
otros derechos literarios y críticos, con 
el de saber lo que me hago. Porque yo 
podré estar-loco, pero, ¡carambal, "más 
«sabe el loco en su casa, que el cuerdo 
»en la ajena.

»Y cuando ese loco no se limita a de­ «A^o hagas caso, Felipe», p o r  K - H i t o .

La señorita de almacén, por M a n u e l  

G a r r i d o .

"Si los Salones de Humoristas no tu­
vieran otras muchas cualidades de im- 
poriancia, bastaría una sola para justi­
ficar su existencia.

"Es la de suscitar todos los aflos las 
mismas discusiones acerca del humo­
rismo.

«Una parle de la crítica, la más sana 
y la más consciente, y la más entera­
da — nos complace reconocerlo —, se es-

i .

>■ . - ' - I :

El cáliz desconocido, por M a n u e l  B u j a d o s .
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organizar Exposiciones; no se pueden 
inventar artistas. Y esto, que los detrac­
tores rutinarios y sin preparación ni co­
nocimiento empican como argumento en 
contra, nosotros lo empicamos en pro.

»De nada serviría el optimismo si este 
optimismo no pasara de la utopía ideo­
lógica. Pero defendemos la existencia 
de los dibujantes e ilustradores españo­
les, exaltamos sus méritos, porque esta­
mos convencidos de que España tiene 
hoy día un grupo de artistas de la es­
tampa tan considerable o más como el 
grupo que puedan ostentar los ingleses, 
o los franceses, o los alemanes.

"Desde hace muchos años venimos 
diciendo que los dibujantes españoles
— dentro o fuera de los Salones de Hu-

Mediterránea, por R a m ó n  M a n c h ó n .

»Los humoristas sonreían antes des­
deñosos y compasivos frente a los tópi­
cos de cierta crítica; pero ha llegado el 
momento de que no se limiten a sonreír, 
de que se cansen de oírse acusar de pla­
giarios, de torpes, de zafios, y hasta de 
que les nieguen la existencia.

»Se reconoce todo lo más — por los 
partidarios de la crítica negativa y em­
pírica — la buena voluntad, el tesón y 
la testarudez entusiasta del organizador 
de los Salones de Humoristas, cuando 
ya los Salones de Humoristas son un 
triunfo indudable, rotundo, definitivo e 
incorporado a la vida general española
— la artística solamente sería una mez­
quina victoria — como ninguna otra cla­
se de Exposiciones.

«Pero ese triunfo y la voluntad tensa 
que supo adivinarle y lograrle, no ha­
brían podido manifestarse si los artis­
tas españoles no existieran. Se pueden

•>¿ Y éste era el guapo del pueblo?», 
por A n t o n i o  B e l t r á n .

Paradoxal, por A u g u s t o  F e r n á n d e z .

moristas — son tal vez lo más claro y 
afirmativo del arte pictórico español. Y, 
además, los dibujantes españoles lo de­
muestran, formados en unas condiciones 
de adversidad, de lucha hostil y des­
igual que no sostienen los nacidos, para 
fortuna suya, en otros paises, donde se 
respeta el trabajo ajeno y se siente el 
orgullo de los contactos propios.

“Y ahora, adiós, amigos de los humo­
ristas que frecuentáis n u e s t r a  feria 
anual. Como una feria, este Salón bulle 
en risas, en colores y en rostros alegres 
de mujer. Como en una feria, vamos po­
niendo nuestros carteles, un poco vocin­
gleros y fanfarrones; como en una feria, 
entráis a la barraca de la cuchufleta, y 
a la barraca del ensueño, y a la barraca 
de los monstruos. Y como en una feria 
también, llegará el momento de descol­
gar nuestras telas y de subir a las rov- 
lottes viajeras...

xlnevitablemente volveremos en el fe­
rial regocijo de los circos y los líosvi- 
vos y las casetas de misterio.

"Esta obra de unos cuantos hombres

Orfandad, por S a l v a d o r  B a r t o l o z z i .

de buena voluntad será ya eterna. Pasa • 
rán los años. Nos iremos muriendo. Los 
nombres gloriosos de hoy se cubrirán 
momentáneamente de olvido para rena­
cer luego con el esplendor histórico 
que ya nada puede amortiguar ni re­
cortar.

»En el 50, el 60 Salón de Humoristas 
ya no tendrán que defenderse los artis­
tas contra la crítica, ni lamentarse de 
que no hay periódicos satíricos, ni di­
que se retribuyen mal las caricaturas.

»No importa. Nosotros hemos tenido 
el mejor lugar: el de los días de lucha y 
cimentación; el de la vanguardia, cuan­
do se disparan los primeros tiros y se 
llena la boca de gritos .contra todo lo 
que se nos ponga delante.

«Días inolvidables después, cuando 
las testas juveniles de los humoristas de 
hoy estén marchitas y blancas por el 
tiempo.»

'•Apunte, Pérez: Murió de una mala 
postura”, por I s m a e l  C u e s t a .
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C A Ñ O  L I B R E

UENTAN que todos los auto­
res dramáticos y todos los 
maestros c o m p o s i t o r e s
- - cerca.de tres mil obreros 
intelectuales, como quien 
no dice nada — nos hemos 
acercado al ministro deí 
ramo pidiendo la naciona­
lización del teatro Real.

Se trata de que el Estado proteja el 
arte lírico como protege los tejidos y los 
cereales, porque no sólo de pan vive el 
hombre. Pero lo malo es que los cerea­
les y los tejidos tienen una existencia 
real y positiva, y del arte lirico nacional 
no hay más que barruntos.

Y ¿cómo diablos se va a conceder 
protección a lo que no existe?

A mi me parece -dicho sea con el de­
bido respeto — que lo primero que hay 
que hacer es cultivar el arte de verdad, 
y luego pedir que le ampare el Estado.

Ahora, si de lo que se trata es de ob­
tener una subvención o crear otro centro 
burocrático, no hay nada de lo dicho.

Que haya uno más, ¿qué importa?

*  *  ¥

Desde primeros del mes actual ha em­
pezado a regir en Inglaterra 
la rebaja en las tarifas de Co­
rreos

iQué casualidad!... jPocos 
dias antes de empezar a regir 
en España otra subida del 20 
por 100 sobre la a n t e r i o r  
del 25!

Y eso que los ingleses to­
maron parte en la Gran Gue­
rra, y nosotros t u v i m o s  la 
ocurrencia feliz de quedarnos 
en casa.

Conque si llega a suceder 
lo contrario...

*  9

La Petite Gironde ha pu- 
lilicado en primera plana un 
magnífico grabado en colores 
vepresentando la tragedia de 
!a cogida y muerte del diestro 
Granero en la plaza de toros 
de Madrid.

El dibujo puede considerar­
se como documento histórico, 
porque reproduce el hecho con 
una fidelidad asombrosa, y los 
que no asistieron al terrible 
espectáculo no tienen más que 
comprar el número de La Pe- 
fite Gironde, y ya pueden de­
cir que !o han visto.

¡Y el cuadro no puede ser 
más emocionantel

Aparece en el el toro intro­
duciendo el asta en el vientre 
del desgraciado torero, mien­
tras el resto de la cuadrilla 
rodea a la fiera esgrimiendo 
toda clase de armas. Este !e

hiere con un puñal ea  una paletilla, el 
otro intenta pincharle con una espada 
cerca del rabo, el de más allá le clava 
una lanza apretando con todas sus fuer­
zas... En fin, aquello pone los pelos de 
punta, y no se puede dar una idea más 
exacta del refinamiento de la barbarie.

Que, en resumidas cuentas, es de lo 
que se trata, para demostrar que debe­
mos dejar a la República de Poincaré el 
encargo de civilizar el Norte de Africa.

*  ¥  ¥

Pero, en fin, eso de La Petite Gironde 
puede pasar, puesto que, al fin y al cabo, 
no se trata sino de una exageración con 
una base cierta. Lo que pasa de la raya 
es un sueltecito de Le Cri de París, que 
por casualidad me ha caído en las ma­
nos y que rae han hecho el favor de tra­
ducir libremente varios contertulios del 
café, porque yo ne comprendpas, como 
t e ^ o  declarado varias veces.

Trátase de una de esas anécdotas 
chuscas a que tan aficionados son los 
cronistas franceses, y dice asi, sobre 
)oco más o menos, bajo la responsabi- 
idad de la pandilla de traductores;

«Uno de nuestros amigos fue a pasar 
la Semana Santa en Sevilla.

»Para visitar la ciudad, que no cono­
cía, alquiló un coche.

D ib-  CiSNEROS- — M ad r id .

— ¿Sabrás que para el verano quitarán los coches de 
punto?

— ¡Caramba!... No sabía nada...
— Si; pero los pondrán de batista... Bs por el calor...

»E1 c oc he r o  le paraba ante todos 
los monumentos, que, a creerle, eran 
siempre ios más notables del mundo.

»Un poco animado por este orgullo 
pueblerino, el viajero le preguntó:

Y las mujeres de Sevilla, ¿cómo
son?...

i> —¿Las mujeres de Sevilla? ]No las 
hay mejores! Por cinco pesetas puede 
usté encontrarlas admirables.

»— ¿Cinco pesetas nada inás? Eso es 
muy barato.

»—Por diez pesetas puede usted ver 
las más hermosas criaturas de Europa.

» — ¿Y no es posible pagar ese placer 
un poco más caro: veinte pesetas, por 
ejemplo?

»— Si lo es -  respondió el cicerone—. 
Pero por veinte pesetas ya tendrá usté 
a su disposición las honradas, las mu­
jeres honestas...»

Hasta aquí Le Cri de París, y detrás 
de Le Cri de París, el diluvio, como dijo 
el otro.

Porque no se puede negar que el chis- 
tecito en cuestión tiene un delicado es- 
p rít  parisiense — ese esprit parisiense 
que tanta falta le está haciendo a Enri­
que García Alvarez—, que revela un 
buen gusto verdaderamente exquisito, y 
que pone como un g u i ñ a p o  a la que, 
cuando querían meternos en el ajetreo 

de la guerra, llamaban lo s  
franceses la raza altiva.

jCristo Diosl... Pues si no 
creyera en n u e s t r a  altivez, 
¿qué diría el espiritual croní- 
queur áz las mujeres sevilla­
nas por boca de cochero?

^  ¥
Conste que no he copiado 

lo de Le Cri para que ustedes 
se indignen demasiado, por­
que aquí, tratándose de nues­
tra madre espiritual o herma­
na mayor, no nos indignamos 
por nada; pero no está de más 
que corra la noticia, para que 
se sepa que los cocheros de 
Sevilla ofrecen al primer fran­
cés que pasa, por dos duros, 
una señora pluscuamperfecta, 
y que por veinte pesetas justas 
puede disponer de cualquier 
mujer honrada.

Y menos mal que ahora las 
veinte pesetas valen casi dos 
luises, lo cual hace subir un 
poco el precio de la mercan­
cía; que en cuanto los Gobier­
nos consignen la baja de nues­
tra moneda, nuestros buenos 
amigos se van a divertir de fir­
me en Semana Santa por poco 
dinero...

¥  ¥  ¥

Entretanto, si a ustedes les 
parece, sigamos adulando a 
ios vencedores del Marne.

S iN E S io  DELGADO.
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T I T I R I M U N D I L L O

Én España hay miles de seres qae 
no saben leer.

¡No saben la ganga que tienen!
Ya pueden los políticos comenzar a 

hacer declaraciones en los periódicos. 
/PiscisI

¥  9  ¥

Los periódicos siguen con el intere­
sante folletín de la muerte del inglés 
Lefevre, y  unos opinan que murió de 
muerte natural, y  otros de varios pin­
chazos.

¿De varios pinchazos? Pues nosotros 
conocemos a l asesino. iChicuelol

«Crecida del Kert.»
¡A ver sí se le ha quedado corta la 

ropa y  estrechas las orillas!

9  *  ¥

Entre ninas bien.
— Sí, no entiendo una palabra de 

cosas militares; pero el otro dia v i el 
desfile de los marineros, y  me pareció 
que iban m uy  bien formados.

*  9  ¥

"¿Colón, gallego?"
iCa, hombre! Eso lo dice Bugalla! 

para darse pisto.

«Ya es hora de que termine el mis­
terio de Alhucemas.»

¿E! de Alhucemas ha dicho usted?
Pues ya  verá cómo Romanones se 

encarga de aclarar no sólo el de Alhu- , 
cemas, sino el de Alba y  D. Melquíades 
como propina.

*  ¥  ¥

"El químico inglés estaba complica­
do con una tal Rosario.»

¡No diga usted más! La encargada 
de cobrar las cuentas, ¿no?

Por lo menos nosotros hemos oído 
siempre hablar de las cuentas de Ro­
sario.

¥  ¥  ¥

« N o s o t r o s  hemos perdido la le en el 
Parlamento.»

Busque usted bien, que a lo mejor 
e.itá caída en algún rincón del pasillo.

¥  ¥  ¥

— ¿Sabes que el novio de Conchita 
Pirúlez se ha decidido a pedir la mano?

— ¡Anda! Pues el otro día los vi en 
un cine, y  me pareció que ya se la ha­
bía pedido.

¥  ¥  ¥

— A un vendedor de pan le dieron 
dos garrotazos en la cabeza.

— Quizás vendiese el pan duro.
— ¡Ca! Figúrese si llega a ser ¡duro, 

y  a la cabeza!

L O S  P I R O P O S  

— ¡Adiós, alhaja!...

Dib. G a r c í a  C u r u v o .  —  Madrid.

LA BARAJA DEL AMOR
(E p is to la r io  c ó m ic o a m o r o s o .)

XXXIIl

UERiDO B c r m ú d e z ;  
C onocida de sobra 
mi s e r i e d a d  para 
t o d a s  las cuestio­
nes  de la  vida, te 
c h o c a r í a  de  un 
m odo  extraordina 
rio  que no  acudie­

se el p a sa d o  m artes  a la  cita urgen­
te que te di en la  ace ra  de G ober­
nación. Pero , ¡ay!, mi buen C ar­
melo, que el hom bre  propone, y la 
m ujer acepta, como dice el refrán.

Me explicaré. Iba  yo M o n t e r a  
abajo , p a ra  llegar en pun to  de lai 
seis y m edia a la  P uerta  del So:, 
cuando  surge de la  calle de la  Adua­
na  u n a  m uchacha  rubia , macicii.; 
de carnes y de p icaresca  sonris j. 
u n a  chica d igna de se r  m orena y se­
villana, como la del fam oso refrán.

D ob lar  ella la  esquina de Monfi - 
r a  y dob lar  yo igual que el m ás vul­
g a r  de los primos, fué cosa de ui; 
segundo.

Tú y a  conoces, desde que hemi'í 
ido a caza r a  d istin tos m ontes, ii'i 
afición a la s  faldas; pues bien: r.;- 
h ab ía  an d ad o  cinco p a so s  la  mu­
chacha, cuando  ya  e s tab a  yo a ba­
b o r  de ella, diciéndole:

— Joven, si no  es indiscreción, 
¿quiere decirme ado n d e  va?

— A  reza r  a l C risto  de la Fe, poi ­
que yo  tengo m ucha fe en el Cris­
to  — me respond ió  sonriendo.

— ¿Cuál es el C risto  de la Fe?... 
¿Es al que se le piden tres cosas y 
concede una?

— E l mismo.
— Pues en tonces p ídale tres no­

vios en b u en as  condiciones, y de 
seguro  no  le fa lta rá  el que usted 
necesita .

U na so n risa  angelical fué la res­
puesta  a  mi in g en iosa  ingeniosi­
dad, añad ien d o  después;

— Le ruego  que se retire.
- N o  tengo la  edad respondíle.

Y sonriendo  de nuevo, despare­
ció  p o r  la  p u e r ta  principal de la 
iglesia de S an  Luis.

P o r  no  p ro fa n a r  la  santidad del 
lugar, no  penetré en el templo, y 
preferí e sp e ra r la  a  la  sahda, pen­
san d o  en aquel re frán  que dice;

« P o r  u n a  m i r a d a ,  u n  m undo;  
p o r  u n a  s o n r i s a ,  u n  c ie lo . . . -

No hab ían  p a sa d o  cinco minutos
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cuando  h a c ía  de nuevo s u  aparic ión  
la rubia, que, desde lo  a lto  de la  es­
calinata  de la  iglesia, dirigía un a  
m irada, m á s  perfo ran te  que un a  
barrena , a  derecha  e izquierda de 
la calle, h a s ta  en co n tra rse  conmigo.

A cerquém e a  ella; repitióm e con 
la boca  que m e re tirase , m ientras 
sus o jos  m e decían lo contrario ; yo 
me aco rd é  del célebre refrán; «Con 
oro n a d a  h ay  que falle.» Seguim os 
hacia la  red  de S an  Luis, y mi la t ia  
y mis p ro m esas  la  h icieron  que ca ­
yera en la  red. Allí m ismo m e dió 
su conform idad a  u n  viajecito que 
le p ropuse  a la  p a tr ia  del p o e ta  Ló­
pez A larcón, Pedro  Alfaro, F e rn á n ­
dez del Villar y o tro s  queridos chan- 
qvetes.

E ra n  la s  siete. El expreso  sa lía  a 
las ocho  y veinte; no  h ab ía  tiempo 
que perder. E lla  tom ó u n  coche y 
yo o tro , quedando c itados p a ra  las 
ocho en la  estación  del M ediodía.

Llegué a  mí casa , le dije a  mi mu- 
¡er que tenía que sa lir  p recip itada­
mente p a ra  M álaga . Preguntóm e 
que cuál e ra  la  cau sa  de mi repen­
tino viaje, y  yo  le respond í que una 
causa p o r  a ses ina to  que debía  de­
fender un  íntim o am igo a l que yo 
iba a substitu ir  p o r  enfermedad.

Metí en la  m ale ta  u n  tra je , un  p a r  
de cam isas b as tan te  u sad as , o tro  
par de calzoncillos en no  muy buen 
estado, y o tro  de calcetines con al­
gunos zurcidos (llevarse prendas 
nteriores flam antes siem pre infun­

de sospechas  a  la s  esposas); di el 
beso de Judas a mi ca ra  m itad, y 
salí p a ra  !a estación, donde y a  me 
aguardaba  la  ru b ia  del Far-W est.

Saqué un  prim era  del expreso  
para  mí, y con obje to  de desp istar 
y ev itar encuen tros  siem pre des ­
agradables, tom é p a ra  mi conquis­
ta un  te rce ra  del co rreo  que sale 
'•’d n te  m inutos después que el ex­
preso; pero , en cambio, llega con 
un p a r  de d ías  de re tra so , convi­
niendo con la  m uchacha en  que yo 
la e s p e r a r í a  en la  estación  de 
Málaga.

Nos dim os u n  ap re tón  de m anos; 
partió el m o n stru o  de h ierro , y la 
joven se quedó en el andén, tris te  y 
abatida, m ien tras p e n sab a  en el re ­
frán que dice;

■L a  p r in c e s a  e s t á  I r i s le ;  i q u é  te n d rá  l a  p r in c e s a ? »

Llegó el exp reso  a M álaga; llegó 
también, aunque  parezca  m entira, 
el correo, y de él descendió mi a d o ­
rada rubia , con to d a s  la s  señales 
de un  insomnio.

L A  M Ej oa
A&U A

D E M ESA  E i E t

a A U V A  R A S n

— ¿El último atropello?... D ib . R a p h a .  — M adrid .

— ¿Qué tal h a s  p a sa d o  la  noche? 
(En tie rra  ex tra n jera  me pareció 
op o rtuno  a p e a r  el tra tam iento .)

— Mal, muy m al -  me contestó  
no  he podido  p eg a r  un  ojo.

— ¿Pensando en mí, quizás?
— Sí; pen san d o  en ti, que bien 

pod ías  haberm e alquilado  siquiera 
un  p a r  de a lm ohadas, po rque  el di­
choso  vagoncito  es m ás du ro  que 
el co razón  de un  usu re ro .

— Perdónam e, que yo  te ofrezco 
un  lucido desquite.

Y tom ando  un  coche de  alquiler, 
de esos que conduce un  au riga  tan  
fino que a l p reguntarle  qué le debes 
p o r  el servicio te dice: «Lo que usted 
quiera, señorito", y en cuan to  le 
d a s  m enos de lo  que esp e ra  te arm a 
un  escándalo , n o s  tra s lad am o s  a 
un  hotel, al Regina Patriarcarum , 
donde nos inscrib im os como íñi- 
guez e hija, con obje to  de no  llam ar 
la  atención.

Pedimos un  p a r  de habitaciones 
que se com unicaran , y t ra s  u n  lige­
ro  cam bio de indum entaria  ba jam os 
a l com edor.

Q uizás p o r  se r  un  poco  tarde  
(aquí se a lm uerza y  se cena muy 
ternprano) estuvim os solos, cosa 
que me ag rad ó  sobrem anera .

D uran te  la  ingestión de los ali­
m entos hab lam os la  rub ia  y yo de 
cosas  frívolas, y únicam ente a l je r -  
m in a r la  cena me dijo, aco m p añ an ­
do  a ¡a frase  la  m ás en can tad o ra  
de sus  son risas : «Te advierto  que 
soy  u n a  chica decente y  m ás p u ra

que el aliento  de los ángeles que 
rodean  el tro n o  del Altísimo.»

Com o verás, la  m uchacha es r e ­
fra n era  como yo , y  tener u n  p u n to  
de coincidencia siem pre es u n  ta n ­
to , o  m ás  bien u n  am arraco , que 
so n  cinco tan tos , cosa  que no  ig­
n o ra s ,  com o buen  ju g ad o r  de m us 
que eres.

A cab ad a  la  cena yo en tré  en la  
b ibhoteca  p a ra  escribirte  la  p resen ­
te y  ro g a r te  que des un a  vue lta  p o r  
casa , p a ra  que me avises si h ay  a l­
g u n a  novedad.

P erdona , pues, que n o  acud iera  a  
la  cita; pero , como dice el refrán: 
«La m ujer es p rim o ro sa  clavellina 
que b r in d a  el am or», y como yo so y  
cam inante  que a l p a sa r  a r ra n c a  las 
h o ja s  de la  flor...

¡Adiós, querido  Carmelo! N o  ol­
vides mi encargo, y el m artes  te es­
cribiré.

Tu buen amigo

P e p e  Í ñ i o u e z .

P o r  la  g o m a  y  l a s  t i je ra s ,  

q u e  n o  s a b e n  f irm ar ,

T O R R E S - A S E N J O

No se devuelven los origína­
les ni se mantiene correspon­
dencia acerca de ellos. Bastará 
la  sección de Correspondencia 
p a ra  comunicamos con los co­
laboradores espontáneos.
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DIÁLOGO SOCRÁTICO

N  Isidoro , m enos inodo ­
ro  de lo  que permiten 
n a r ice s  co rtesanas^  el 
cual desea  a r ra ig a r  en 
los m adriles, p re tender 
s inecu ras  y destinos y 
de ja r p a ra  siem pre los 

adobes de la  casa  so lariega, llegó 
h a s ta  mi despacho  d ispuesto  a con­
su ltarm e un  porven ir substancioso  
y  b u en a  fortuna.

— ¿Q ué sabes  h ace r?  — le pre­
gunto.

— N ada.
— E s a  incapacidad  reconocida es 

m ás que algo; es m ucho p a ra  m e­
d r a r  en la  villa del oso  y del Valle de 
Súchil. ¿Tienes a lgún parien te  enco­
petado , lo  bas tan te  necio, adu lado r 
y  servil p a ra  h ab e r  sido ministro?

— No, señor.
— ¡Malo! ¿Eres, a lo  menos, hijo 

de  cacique pueblerino, de esos que 
•mandan a l d ipu tado  ac ta  y congrua 
sustentación?

— Ni siquiera tengo ese honor.
— iPésimol Porque no  debes o l­

v id a r  que no  h ay  despensa  sin  r a ­
tones.

— Soy honrado , deseo traba ja r , 
m e  siento  fuerte, t r a ig o  un  d ram a 
en la  m aleta , y  escribo versos  que 
g u s ta n  m ucho a l cura  y  a  la s  m u ­
chachas de mi lugar. Las ro sa s  y 
lo s  jazm ines me saludan.

— [Peor que. peor! Las m usas ya

P L A N  F A N T Á S T I C O  D/i, Sánchez Vázquez. — «á/asa.

— Póngame una cervecita y  cinco vasitos llenos de agua...

n o  so n  buenas m adrinas; p a sa ro n  
los tiem pos en que e sa s  bellezas 

'd e s n u d a s  sem braban  de flores el 
cam ino de los audaces. ¿Puedes ro ­
b a r  sin  que la  policia te eche mano? 
¿Sabes, como el buscón  Pablos, me­
te r  el d o s  de b a s to s  p a ra  saca r  el 
a s  de oros?

— C onsidero  s a g ra d a  la  p ropie ­
dad de otro.

— ¿No tend rías  m odo de hacerte 
con un  troquel, en que estén  g ra ­
b a d a s  las a rm as  de E sp añ a  y  la

Dib. Chesk. — Madria, 

E l MONO. —/yo no vuelvo a ¡agar contigo a l  p a s o  y l a  u v a ! . . .

efigie del rey, p a ra  acuñar la  p l a t . 
que los r icos  poseen  en lingotc;i 
ex tra ídos de m inas que nunca  fut¿- 
ro n  suyas?

— N o he  nacido p a ra  falsificado;.
— ¡No in ven ta rías  n ad a  nuevo! 

Ten en cuen ta  que lanza  de oro, a 
quien quiere m ata.

— G ane yo  ho n ra , aunque coma 
corruscos.

— ¿G uardas en el a lm a los a!’- 
vios n ecesa rio s  p a ra  dolerte  con 1.';- 
gríraas de  los m ales ajenos? ¿Pue­
des c o n  zalem as g a n a r te  privan­
zas? ¿H as averiguado  si en tu  árbol 
genealógico figuran como abuelo o 
ta ta ra t ía  el correg idor de Almagri'
o  la  Tía Fingida?

— Mis linajes n o  v a n  m ás  allá de 
la s  e ra s  del pueblo  donde nací.

— ¿ E re s  h ijo  de ...?  ¡Jesús, por 
poco  lo digo!

— ¡Por todos  lo s  santos! Eso no 
se p reg u n ta  a n ingún  hom bre de 
bien sin h acer oposiciones a una 
bofetada.

— Sin em bargo , apa rte  de la ofen­
sa , te declaro  que hubiese sido muy 
conveniente que, aunque sólo fuese 
en  apariencia , puedieses resu ltar a 
la  vez h ijo  adu lterino  de tres o cua­
t ro  persona jes . C uando  la  edad de­
clina y l a  n a tu ra leza  n o  permite 
pecar, lo s  viejqs se m uestran  agra­
decidos con lo s  am ores quepasaron.

— N o perm ito  que nadie dude de 
la  v irtud  de mi s a n ta  madre.

— E s a  fiera a rro g an c ia  te honra, 
aunque te quita protección para  lo
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fu turo . S e r  h ijo  de buena  m adre, es 
b la só n  y orgullo im productivos.

D ejo a  u n  lado  van idades y vuel­
vo a inquirir:

— ¿Tienes posibilidades de que te 
recom iende algún obispo  o a rz o ­
bispo de esos al uso , que, cuando 
reciben un  recad o  gubernativo  en 
secreto, en fundan  la cruz y se re ti ­
ran  m ed ro so s  a  sus  diócesis, dejan ­
do a la  lu n a  de V alencia la  G ran  
C am paña  Social, tem erosos de que 
cobre a d e lan tad a  la colecta un  is ­
rae lita  auténtico?

— E n  pun to  a so tan as , no  co­
nozco m ás  que a l cu ra  de mi pueblo.

— P ues ayúdale  a m isa cuando 
vayas, bébele el vino aloque y en a ­
m órale  la  sobrina , si n o  p a s a  de los 
veinte, aunque  ya  sabes  que fruta 
junto a l cam ino no  llega a m adurar .

— ¿Entonces, según usted , debo 
renuncia r  a  mis ilusiones, volverme 
a la  aldea?

— ¡Si, h ijo  mió! Vuelve a tu s  ad o ­
bes, la b ra  con m ala m uía  la  escasa  
hacienda, m a ta  el puerco  que en ­
gordes, po rque  el fiado da  buen  in ­
vierno y m al verano ; cása te , si no  
iemes d egenerar  en  coram bre; viste 
abrigado , come con ta sa  y  báñate  
con frecuencia en ag u a  corriente, 
para  que la  d io sa  Higía n o  se enfade 
contigo y te envíe u n a  enferm edad 
m ortal. E n  Madrid, no  siendo hijo, 
nieto o sob rino  de quienes te dije,
1 0  h a y  h o n ra  que co n q u is ta r  n i di- 
:iero que retener. Por m ucho que 
nadrugues, a l levan ta rte  tú, descen- 
iiente de don Nadie, v o la ron  los pa- 
lecillos y  h uyeron  la s  chuletas. Vete 

al pueblo.
R a f a e l  CO M EN CE.

U R B A N I D A D

—  N a d a . . . ,  n a d a . . . ,  u s t e d  p r im e r o .

Dib. A l c a l á  d e l  O l h o .  —  Madrí<í.

DIVAGACIONES SIN TRANSCENDENCIA

El hombre que arroja su som­
brero en la plaza de toros.

H ay g rad o s  en el en tusiasm o. El 
del hom bre  que a r ro ja  su som brero  
en la  p laza  de to ro s , es el en tu s ias ­
mo superlativo.

Yo concibo a l que ap laude un 
goal en  el p a r tid o  de foo t-ba ll;  a! 
que ap laude , h a s ta  aca rd en a la rse  
•as m anos , eí «latiguillo» de un  pri­
mer actor; a l que a rr iesga  u n a s  pe­
setas ap o s tan d o  p o r  el caballo  X
o el jo c k e y  Z en u n  hipódrom o.

Y au n  den tro  de la  afición tau r i ­
na puede com prenderse el e s tado

de ánim o del que em peña el colchón 
p o r  ver la  lidia, del que coge en 
ho m b ro s  a l to rero , del que e n ro n ­
quece p ro tes tan d o  la  incapacidad 
de la  presidencia, del que se da de 
bo fe tad as  con o tro  p o r  la  autenti­
cidad de un  pase  natura l.

Mi hom bre es el afic ionado m ás 
heroico, el d ü e tta n te  m ás  abnegado .

H ay que considerar  la  sum a de 
en tusiasm os que se h a n  sucedido 
progresivam ente e n  el ánim o de 
este individuo p a ra  llegar a desp o ­
ja rse  de u n a  p renda  en buen uso  y 
a r ro ja r la  a l ruedo , exponiéndose a 
los consiguientes s insabores.

El m a tad o r  va  corriendo p o r  los 
m edios. A sus  pies cae el som brero  
del en tusiasta , levan tando  un  re ­

m olino de polvo. E l to re ro  coge el 
som brero  y lo devuelve. ¿A quién? 
E s te  to re ro  h a  corrido  un  poco, 
sa lu d an d o  con el som brero  ajeno  
en la  m ano . D espués lo  a rro ja .  N e­
cesariam ente , el so m b re ro  h a  de 
caer en  el tendido inm ediato, sesen ­
ta  o se ten ta  locahdades m ás  allá. 
E l afic ionado se pone en  pie. H a  re ­
cibido d u ran te  un  r a to  lo s  ray o s  del 
Sol, y su  reluciente calva se  h a  p re ­
ñ a d o  de g o tita s  de sudor. E s tá  con­
gestionado . Alza los b razo s  y grita:

— ¡Aquí!...
Y en tonces e l som bre ro , s i ha  

caido en m anos de u n a  persona  
decente, inicia su  peregrinación  de 
m ano  en m ano. M uchos están  m e­
ren d an d o , y con su s  dedos pringo-
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sos  p a sa n  el som brero  al 
vecino inmediato. E n  el sue ­
lo  h a y  charquitos de va l­
depeñas y de sidra . E s  ve­
rosím il que a alguno se le 
e s c a p e  el som brero , que 
partic ipará  del líquido ele­
m ento, o  p o r  lo  m enos del 
polvo de la  ta rd e  de verano.

C uando  el som brero  llega 
a  la s  m anos  del legitimo po ­
seedor, e s tá  sensiblemente 
de teriorado . Pero  se da  el 
caso  de que llegue a  sus  
m an o s  el som brero  de otro . 
Si es p o r  e rro r, después de 
u n  ra to , m ás es tropeado  de 
lo conveniente, recupera  su 
som brero . P ero  h ay  almas 
ta n  d e p r a v a d a s  que han 
com parado  su s o m b r e r o  
con el que le en tregan ,y  que 
ven que este som brero  no  
tiene, como el suyo, la  cinta 
p a sad a  n i el fo rro  m an ch a ­
do  de am arillo , y que lo  p o ­
nen en su  regazo a b an d o ­
nan d o  su  viejo som brero  al 
la rgo  camino. E so s  m alva­
dos son  lo s  m ás sonrien tes 
en el desfile. P a ra  ellos la

D ib . MONDBAOÓN. — Barce lona .

— ¿Hace usted el favor de decirme dónde está la 
plaza Mayor?

— No estoy m uy seguro; pero me parece que es en 
Budapest.

fiesta h a  tenido u n  nuevo 
aliciente. Son los que ja ­
lean  y se van  a la  taberna 
a m o ja r  el hallazgo.

Los que han  perdido su 
som brero  nuevo son  esos 
seño res  que vuelven tristes 
en  la  p la tafo rm a atestada 
del tranvía. Los que re ta r ­
dan la  v u e l t a  a  s u  casa 
p a ra  n o  tener que confesar 
su  desgracia.

Si a lgún día n o  os  devo­
r a  esa  comezón que da  er 
los to ro s  de sa lir  en segui­
d a ,  ap re tu jados  e n t r e  la 
gente, veréis en lo s  tendí 
dos m uchos de e so s  des­
g rac iad o s  que recorren , ei. 
el ro s tro  refle jada la  angus 
tía, los tendidos vacíos de] 
stad ium , a  un  tiempo qu. 
los acom odadores  recogei, 
los a lm ohadones.

Pero , a p e sa r  de todo , los 
hay  que vuelven a  arrojar 
su  som brero . A tan to  lleg;; 
el en tusiasm o o la  incons • 
ciencia del peligro.

José LÓPEZ RUBIO.

L A B O R  P A R L A M E N T A R I A

«Villalendrera, nueve de julio. — Mi querido 
seño r don Juan: E l pueblo  sen sa to  h a  decidido 
m an d a r  hoy  a  la  P rensa  (según usted  verá, 
pues es cosa  seg u ra  que se publicará) 
una form al p ro testa , en to n o  muy violento, 
con tra  la  ac tual conducta  de nu es tro  Parlam ento .

»Yo di con m ucho gusto  mi vo to  al candidato  
que acude hoy  ai C ongreso  p a ra  p a s a r  el ra to . 
C ostóm e su  victoria, tra s  mil a c to s  injustos, 
innum erables g as to s  y no  pocos disgustos: 
sa lir  del Municipio, reñ ir  con Salomé, 
y h a s ta  perder la  ja c a  que en S o r ia  m e compré.

«Lo mismo hicieron todos. E l ta l salió  triunfante, 
y n u e s tra  fe pusim os en el rep resen tan te ; 
porque  este  pueblo  tiene mil c o sas  que pedir 
de ve rdadera  urgencia  p a ra  poder vivir.

«Mas hoy con pena  vem os que, en vez de legislar, 
que es p a ra  lo  que deben las C ortes funcionar, 
y d iscutir a lgunos proyectos provechosos 
p a ra  los electores, que de ello e s tán  ansiosos, 
los padres de la  p a tr ia  (¡que p ad re s .  D ios clemente!) 
la s  h o ra s  desperdician  escandalosam ente, 
a colación trayendo, con fines personales, 
h is to ria s  estupendas de positivos males, 
de h o r ro re s  que p a sa ro n  y que producen tedio, 
lo s  cuales, p o r  desgracia , no  tienen ya  remedio;

m ientras la  agricu ltura , la s  o b ra s , la  instrucción, 
de se r  alh  tra ta d a s  e speran  la  ocasión.

«¡Oh, sil Los d ipu tados se olvidan de n o so tro s ,  
se fa ltan  al respe to  los u n o s  a lo s  otros, 
se dan  explicaciones, se in su ltan  irritados, 
y a lgunos n o s  dem uestran  que están  m al educados.

»¿Para esas  trem ohnas, que so n  cosa  corriente, 
al n u es tro  dim os vo tos  incondicionalmente, 
después de h a b e r  gas tado , cuando  él n o s  visitó, 
en vino y en ga lle tas  lo que hoy  quisiera  yo?
¿Cree u s ted  que son  in justos  acaso  los clam ores 
de tan to s  inocentes millares de electores?...

«Perdone usted  la  la ta , y afectos mil reciba 
de Rosa y de su  m adre (¡que es una... siempreviva!), 
de mi sobrino  C arlos  y, en fin, de d o ñ a  P ura , 
el am a  de gob ierno  que tiene el señ o r  cura, 
la  cual p iensa e s to s  d ías  o rg an iza r  kerm eses  
(y en ellas r ifar besos entre los feligreses) 
p a ra  lo s  ru so s  pobres  que vagan  p o r  el m undo 
y p a ra  la  familia del C acahuet segundo.

»Y sin n ingún a su n to  m ás que éste de qué hablar, 
de usted  hoy  se despide su  amigo

Montemar.¡>

P o r  la publicación,

J u a n  PÉREZ ZÚÑIGA.
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CORRIDA EXTRAORDINARIA. — Después del último tercio..., el arrastre. Dib. M a t e o s . — Madrio.
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D E L  B U E N  H U M O R  A J E N O

LA  C A Z A  D E L  T IG R E , 

p o r  C a m i .  —

A C T O  P R I M E R O  

L a  p a r t id a .

La escena p a sa  en  e l dom icilio  
d e l cazador in trépido.

L a  m u j e r  d e l  c a z a d o r  i n t r é p i d o . 

Entonces, ¿no renuncias a tu  p ro ­
yecto de ir  a  caza r  tigres con un 
arm ario  de luna?

E l  c a z a d o r  i n t r é p i d o .  — N o ,  que­
rida. E s ta  noche em prenderé el v ia­
je con mi viejo criado.

L a  m u j e r  d e l  c a z a d o r  i n t r é p i d o . 

O tra  de tus ideas: to m ar un  criado 
joven y albino, porque  su s  cabellos 
b lancos le dan u n  a ire  de criado 
viejo.

E l  c r i a d o  a l b i n o  (en trando). — 
Ya está  em balado  el a rm ario  de 
luna . Todo es tá  d ispuesto.

E l  c a z a d o r  I N T R É P I D O .  -  E s tá  bien, 
viejo criado. H az que venga el co­
che que n o s  llevará  a l p a ­
quebote. (S a le  e l  criado  
albino.)

La m u j e r  d e l  c a z a d o r  i n ­

t r é p i d o .  — Lleva al m enos 
un  fusil, un  a rm a  con que 
defenderte.

E l  c a z a d o r  i n t r é p i d o . —

No. ¡Nuncal P a ra  caza r ti­
g res  no  necesito  m ás que 
mi a rm ario  de luna . [Hasta 
den tro  de u n o s  díasl (Sale.)

A C T O  S E G U N D O

L a  c a z a .

La escena p a sa  en  un  de­
sierto  sa lva je .

E l  c a z a d o r  i n t r é p i d o  (al 
dom éstico  albino, q u e  aca ­
ba de co locar e l  arm ario  
d e lu n a  en  m ed io  d e l de ­
sierto ). -  D os tigres vienen 
h a c i a  n o so tro s . M etám o­
n o s  en el a rm ario  de luna.
(S e  insta la  en e l  arm ario  
con  e l  criado a lb ino  y  cie­
rra  la  p u er ta  cu idadosa ­
m ente .) Vigilaré l a  c a z a  
p o r  el o j o  de la  ce rra ­
dura.

E l  c r i a d o  a l b i n o  (con voz  
tem blona). — ¿No seré  in ­

discreto pregun tando  a l señ o r  lo 
que hacen los tigres?

E l  c a z a d o r  i n t r é p i d o  (m irando  
p o r  e l  o jo  de la cerradura). —  Se 
están  m irando  a l espejo, que es p re ­
cisam ente lo que yo  deseaba . Dame 
la  cordilla. (E l criado  se  la da.) S a l­
gam os ah o ra . (A bre la  p u e r ta  del 
arm ario  y  sa le  seg u id o  d e l dom és­
tico a lb ino. E l  ca za d o r in trép ido  
enseña  a los tig res  e l tro zo  de cor­
dilla y  lo  tira  a l arm ario . Los ti­
g re s  se  la n za n  dentro  de  é l  para  
com érsela .)

E l  c a z a d o r  i n t r é p i d o  (cerrando  
con  lla v e  la  p u e r ta  d e l arm ario ). 
Ya está.

E l  c r i a d o  a l b i n o  (con tem b lo r en  
¡a vo z  y  en todo e l cuerpo). — ¿Po­
dría  explicarm e el seño r p o rq u é  los 
tig res no  n o s  h a n  devorado?

E l  c a z a d o r  i n t r é p i d o .  -  Pues por­
que se h a n  m irado  a l espejo. E s ta  
luna  disminuye todo  lo  que en ella 
se refleja. Los tigres se  han  visto 
del tam año  de un  gato . E s to  les ha  

.so rp rend ido  m u ch o ;y  después, p o r

A M E R I C A N  D E N T I S T  

— Siéntese usted.
— ¡El caso es que aun no he hecho testamento!.

(D e  Le R ire .  -

au tosugestión , se h an  persuad ido  de 
que realm ente  eran  ga tos . ¿Com­
prendes a h o ra  p o r  qué no  nos han 
devorado  y h a n  preferido la  cordi­
lla? (M ira e l  relo j.) Se hace tarde. 
Regresem os a  n u es tra  pa tria . (Se  
va n  con e l arm ario  de luna  conte­
n ien d o  los dos tigres.)

A C T O  T E R C E R O

U n a  d i s t r a c c i ó n  f a t a l .

La escena p a sa  en  e l  dom icilio  
d e l cazador in trépido.

E l  c a z a d o r  i n t r é p i d o  (en trando  
en  la  alcoba de su  m u jer). — Y a  es­
toy  de regreso  con dos tigres so ­
berb ios  y vivos, que vienen dentro 
de mí a rm ario  de luna. Tendremos 
dos tapices m uy bonitos.

L a  m u j e r  d e l  c a z a d o r  i n t r é p i d o . 

Pero ¿h ab rá  que m a ta r  los tigres 
entonces?

E l  c a z a d o r  i n t r é p i d o .  -  N o  es ne­
cesario. Los convenceré  p a ra  qui 
hagan  de  t a p i c e s  voluntariam en 

te, y se aco s tu m b rarán  ó 
es ta r  echados e n  el sue 
lo, como s i fueran  d o s  es 
terillas p a ra  los pies. E. 
cuestión de paciencia. Le 
que sí te digo es que h ab r i 
de tenerse  m ucho cuidad ■ 
de n o  dejarles caer p o r  1. 
ven tan a  cuando  se les sa ­
cuda el polvo.

L a  m u j e r  d e l  c a z a d o r  i n ­

t r é p i d o .  -  Pero ¿dónde est<. 
tu  viejo criado?

E l  c a z a d o r  i n t r é p i d o . - 
E s tá  co locando los tigres 
en mi a lcoba. Voy a tener 
que despedirle, porque' ya 
no  tiene el pelo blanco.

L a  m u j e r  d e l  c a z a d o r  

t r é p i d o .  — ¿No tiene ya  el 
pelo blanco?

E l  c a z a d o r  i n t r é p i d o .- 

P asó  tal e s p a n t o  el día 
que cazam os los tigres, que 
sus  cabellos se h a n  puesto 
com pletam ente negros.

L a  voz D E L  c r i a d o  a l b i ­

n o  (desde le jos). — iSoco- 
rro!... ¡Socorro!...

E l  c a z a d o r  i n t r é p i d o . —  

¡Caracoles!...¿Qué le pasa­
rá?... (D espués de diez mi­
n u to s  de  re flex ión .)  Ahora 

París.) com prendo e l  m otivo <3c
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sus g ritos  desesperados. ¡Soy tan  
distraído!... Me he  o lv idado  de saca r  
de mi a lcoba  el a rm ario  de luna  
corriente, que no  disminuye la s  figu­
ras. Las fieras, a l m irarse , se h an  
visto de tam año  n a tu ra l, h a n  caído 
en la  cuenta  de que e ra n  verdade ­
ros tigres, y se h an  m erendado  a 
mi viejo criado . Pero, después de 
todo, es to  no  tiene n inguna  im por­
tancia, puesto  que le iba a  despe­
dir. (E nciende un  cigarro  y  cae el 
telón.)

A. G.

Resultado de nuestro

Concurso taurino .

N oso tros  teníam os form ado un  
criterio e q u i v o c a d o  de nuestros  
taurófilos lectores. C reíam os que 
entendían tan to  de to ro s  y to reros, 
que b a s ta b a  preguntarles: «¿De qué 
ganadería  es un  to ro  que, u n a  vez 
abierta la  puerta  del toril, ta rd a  en 
salir tre in ta  y siete segundos, y  que, 
una vez en el ruedo , dirige su  m e­
lancólica m irada  hacia el nueve a n ­
tes de em pezar la  pelea?», o <-¿De

Rafael Guerra (Guerrita).

Emilio Torres (Bombita).

quién es el to ro  que, pesando  veinti­
ocho a rro b as , da  cua tro  bufidos 
an tes  de acom eter a los picadores, 
y que, después de d a r  los cua tro  su ­
sodichos bufidos, n o  hay  m edio h u ­
m an o  de hacerle to m ar un a  sola 
vara?», o «¿Qué to re ro  es el que se 
r e tr a ta  siem pre c o n  el capote  al 
b razo  y la p ierna  derecha  g rac iosa ­
mente arqueada?, ¿Y el que, p o r  el 
contrario , a rq u e a  el b razo  derecho, 
m ien tras deja g rac iosam ente  lan ­
guidecer el izquierdo?...», p a ra  que 
inm ediatam ente n o s  respondieran : 
"De ésta, o de la  o tra . Fulano , o 
Mengano.» Así, sin  vacilación nin­
guna, y acom pañando  su s  contes­
taciones de u n a  so n risa  pro tectora  
p o r  n u es tra  ingenuidad a l su p o n er ­
les capaces de n o  a ce r ta r  u n a  cosa  
tan  sencilla.

Bueno. Cóm o juzgaríam os en este 
sen tido  a  nues tro s  lectores, que al 
ocurrírsele  al red ac to r encargado 
de saca rse  de la  cabeza los gen ia ­
les concursos que constantem ente 
ofrecemos a  ustedes éste de lo s  to ­
re ro s  incógnitos, n o s  volvimos to ­
dos a iradam ente  con tra  él; «¡Eso 
es un a  estupidez! Pero  ¿crees tú  que 
exista  un  solo españo l que no  co­

nozca a  un  to re ro , aunque no  en­
señe m ás que la  nariz? ¡Claro, hom ­
bre, este  concurso  no  tiene pies ni 
cabeza!», etc., etc.

N uestro  genial am igo el inven­
to r  de concu rsos  perm anecía  im­
pasib le  an te  n u e s tra  indignación. 
P o r  fin, después de discusión an i­
m adísim a, y ante el tem or de perder 
p a ra  siempre a nu es tro  com pañe­
ro , que h ab ía  hecho  cuestión p e r ­
sona l lo  del C oncurso , fué a p ro b a ­
do  éste, que, como u s teden  ven, no  
h a  podido  tener un  éxito  m ás  com ­
pleto, sob re  todo  p a ra  nuestro  que­
rido inven to r (desde este  m es cobra 
doble  sueldo).

E n tre  la  enorm e can tidad  de ca r ­
ta s  q u e  hem os recibido con los 
n om bres  de Rafael el G allo, Bel- 
m onte, Sánchez  Mejías, La Rosa, 
los Lalanda, los N aciona l, etc., to ­
do s  lo s  que en  la  ac tua lidad  v isten  
el tra je  de luces, n o  hay, ¡ay!, n i un a  
so la  con los nom bres de G uerrita, 
B om bita  y  A lgabeño . N adie, p o r  
tan to , tiene derecho a  ir  a lo s  to ro s  
a  co s ta  nuestra .

A h o ra  bien: com o aquí som os 
m uy am igos de n u es tro s  am igos, y 
no  querem os de ja r descon ten tos  a 
los que n o s  h a n  h o n ra d o  envián-

¡osé Garda  (Algabeño).
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d o n o s  soluciones, hem os celebrado 
u n  so rteo  entre todos los que han 
acudido  a nu es tro  concurso , p a ra  
rega la rles  c inco  tend idos  de sol 
p a ra  la  co rrida  del p róxim o dom in­
g o  18, resu ltando  íavorecidos  los 
seño res  siguientes:

D on  E m ilio  G arc ía  B lanco.
D on  A lfonso  Recio.
D on  M artín  M artín .
D o n  Juan  José Ram írez.
D on  Joaqu ín  G arc ía .

E n  n u e s t r a  A dm inistración, y 
h a s ta  la s  ocho de la  noche del vier­
nes  16, tienen estos  seño res  las lo ­
calidades a  su  disposición; de este 
m odo, a l sol, como los g ü en o s  afi­
c ionados, p o d rán  fijarse y apren ­
de r, ' p a ra  no  hacer m al papel en 
n u es tro s  p róxim os Concursos.

C O R R E S P O N D E N C IA  

M U Y  P A R T I C U L A R

Toda la  correspondencia 
artística« lite ra r ia  y admi­
n is tra tiv a  que se  nos envíe, 
debe dirig^irse a l ap artad o  
de  Correos núm ero 12.142.

M enda. —  N os g’ustan m enos los ch is ­
te s  que los dibujos. Insista  u s te d ,  y  si 
pu ed e  ser, que no haya fiambres. Cámbie- 
se us ted  el seudónimo, pues hay un co!a> 
b o rad o r  de  este  sem anario  que lo usa  hace 
tiempo.

M . Toledo. — N o DOS gustan  po r  esta  
vez ni el artícu lo  oi los dibujos.

A .  G. L  Tetaán. —  N o  se  preocupe us­
t e d  de los dibujos en  color, y hágalos sola ­
m ente  de  línea; ya le m andarem os ilumi- 
uar el que nos gu s te  pa ra  portada .

C id  Cam peador. S eg o v ia .—  ¡Se nece­
s i ta  valor p a ra  m andarnos ocho cuartillas 
de  letra  pequeña  llenas de  tonterías!  jPo r  
a lg o  se  hab la  del va lor del Cid! A unque

C U P Ó N
c o rr esp o n d ien te  a l  n ú m e r o  28

áz

BUEN HUMOR
q u e  d e b e r á  a c o m p a ñ a r  a  to d o  
tr a b a jo  q u e  s e  a o s  r e m íta  pa ra  
e l  C o n c u r s o  p e r m a n e n t e  de  
c h is te s  o  c o m o  c o la b o r a c ió n  

e sp o n tá n e a .

usted  d ebe  de te n e r  tam bién  a lgo de  B a ­
bieca...

P i Erre D os. M a d rid .—  ¡Pues, anda, que 
éste!... U s ted  no  ha descubierto  ia pólvora, 
¿ v e rd a d ?  Ese cuento  lo conocen h a s ta  en 
Tokio. Me refiero al final. D e  lo an te r io r  
no quiero ni hacer mención.

A .  Lillo . M a d r id .— Con esa  enorm idad  
de  cuarti llas p ierde  su  cuento  en ameni­
dad, en  in terés y en  gracia. ¡Y conste  que 
nos las hem os leído todas!

A .  M- M a d rid .—  ¿N o cree  usted , como 
nosotros, que ése es un tem a  trilladísimo 
y conocidísimo?

C. A .  M a d rid .—  S us poesías son más 
bien menos satíricas que más. ¡Usted no 
t iene n ada  de agudo  haciendo epigramas!

N eró n . A lbacete . — Muy bien. Lo pu­
blicaremos lo an te s  posible,

M oreno d e lS o l .— T iene  us ted  dos g ran ­
des  defectos: el de  escrib ir  mal. y el escri­
b ir  las cuartillas por los dos  lados. D e  este  
ú ltim o puede  que  se  corrija usted.

A .  C. M adrid. —  N os ag rad a ría  com­
placerle; pero es te  cuento  no t iene nin­
guna importancia. P u ed e  usted  insistir.

5 .  P. F- —  Su cuento E l ju g a d o r  no es 
muy gracioso, que digamos. A dem ás, es 
largo,

F e rn á n -N ú ñ e z .  Toledo. —  Muy bien. 
Mande us ted  o tras  cosas en prosa.

A .  B .  L in o . G ijón.—  E stá  m uy bien; 
pero  es una cosa  se r ia  que no responde 
a nuestro  carácter.

D . V. R . A . — Sus epigram as son p o ­
q u ita  cosa. U nicam ente  el prim ero  vale un 
poco más, con ser  poco im portan te .

E l  C apitán  de las Pelucas. Barcelona. 
C o n s te  que noso tros no nos  m etem os a 
aconsejarle  que trueque  la p lu m a  de fa isá n  
p o r  la  estilográfica. P o r  noso tros puede  
us ted  hacer h as ta  poem as épicos. Su  a r ­
ticulo ¡Esa h a y  que arreglarlo!... es una 
cosa fría  y sin n ada  notable . Como usted  
escribe  bien (no es p o r  alabarle), hemos 
creído que podría  hacer humorismo. Aun 
no  hemos perd ido  las esperanzas .T rabaje,  
amigo.

K ra s in . A lbace te . — N os resu ltan  sus 
juicios un  poco severos. ¿C uáles  son ¡as 
excepciones?  ¿Se  pueden saber?

Borrasca. D ea sto .  —  Muy graciosa  la 
fo tog raf ía ,  pero muy confusa; perdería  
mucho con ia reproducción, y no  se vería  
nada. La colección, ha s ta  el número 2S in ­
clusive, vale 13,6U pese tas ,  m ás 30  cén ti ­
mos pa ra  el certificado.

L .  Q. A . Tom elloso. —  N o publicamos 
cochinerías.

y. S .  O . S an tander . —  desleído, sór­
d ido , feo y malo.* A cab a  así su  cuento, 
¿no?  ¡Pues asi  empieza también!

Leonagra. M adrid. —  P a ra  t a n  poco 
asun to ,  sobran  versos.

T. M . — Su cuento  L a  tardía felicidad, 
aunque e s tá  bien escrito, no nos convence 
por completo. Envíenos o tras  cosas más 
cortas.

P. P. Valladolid. — E n  es to  de  escribir 
no sabe  us ted  nada, ¡ni pío!

Jadraqae . M adrid . — A u n q u e  t ie n e  a l ­
gunas cosas felices, es vu lgar  y repetid í- 
simo.

Ja k . J a én .  —  Con ese asun to  conoce­
m os m ás de once mil cosas. E s tá  más 
hecho que la concentración liberal.

C. B .  g  F. C. (autores jocosos humoris- 
Heos). M adrid. — H em os recib ido  su carta, 
que contiene un  número ta l  de  tonterías, 
que nos h a  dejado espan tados .  ¿ P a r a  es>. 
se  reúnen ustedes dos? En los intermedios 
de  P a r ish  ha rían  ustedes mejor fortuna,

L . B . L . M álaga. — Fu era  de  algún ana­
cronismo gracioso, su  E scena bíblica  no 
t ien e  n ada  de particular .

B . N . E l Escorial. — A noche  (h a y  que 
noche) me tuve  que ca rg a r  su articulito. 
¡D esgraciado el que  vive esclabo  de lo  ̂
que, como usted , nos envían cosas vastan ­
te  tontas!

A .  P . de C, M adrid. —  Ya hab rá  usted 
vis to  que publicam os una cosa m uy pare 
c ida  de  su compañero  K -H ito . H a g a  otra 
cosa  m ás original.

R ubid io  Tartarin. —  N o  nos v a .  N o t ie ­
ne  ninguna im portancia . M ande  o t ra  cosa. 
E sto  se lo decim os p a ra  amansarle, ya qur 
nos amenaza us ted  con ven ir  a  Madrid 
en tendérse las  con nosotros. ¡Caray! ¡Van 
a  venir <de fuera» a  pegarnos ,  c o m o  
Prieto!

Ja ck  Ferson. —  ¿N o ha visto usted c' 
mismo cuento  en  nuestro  número 14, fir 
m ado  p o r  Ju le s  Moy y Max Viterbo?

Toscán M adrid. —  El Suced ido  es un.i 
vulgaridad. Lo o tro ,  aunque es tá  mucho 
mejor, no es un monumento, que digamo .

C helva  L luv ia . D a r -Q u e b d a n i.  — Pe- 
muy buena  que  sea  n u es tra  voluntad, ii > 
podemos publicar  una  cosa  de tan  poc.: 
im portancia . H a g a  us ted  algo  mejor, y ve­
remos d e  complacerle.

r .  M . Badajoz. —  Muy bien  su  cuent . 
S e  dará.

Vulcano. S a n  Sebastián . —  A l hijo dr 
Jú p i te r  y j u n o  lo echaron  del O lim po p o r  

feo. A h o ra  va  h ab er  que prohibirle  la en­
t ra d a  en el Pa rnaso  por escribir ta l  mal.

Galindo. Castellón. —  El cuento no val^ 
nada. La ilustración la h a  calcado usté ,  
de  un anuncio de la  Peca-C ura ,  ¿no? Esi- 
e s tá  muy feo.

A .  R . (Flores). M adrid . -  C onque azahar, 
¿eh?... Bueno, hombre. N unca  es tá  de  mas 
algún calmante. N o  fa lta  qu ien  nos dé el té.

Fisgón. S an tander . —  Lo que  hemos en­
tendido, no  t ie n e  in te rés  ninguno. Lo que 
no hem os entendido., . ,  no  lo hemos en­
tend ido .

Q R Á F IC A S  R E U N I D A S ,  S .  A -  — MADRID 
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B U E N  H U M O R
SEMANARIO SATÍftlCO

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N
( E m p e z a r á  el p r im « ro  d e  c a d a  m e s.)

MADRID Y PROV IN CIAS

T rim es tre  (13 n ü m e r o s ) ................................... .... 5,20 p e se ta s
S em e st re  (26 — ) ........................................10,40 —
A ñ o  (52 — ) ........................................20 —

P O R T U G A L

T rim es tre  (13 n ú m e r o s ) ................................... ...6,20 p ese tas
S em estre  (26 — ) ................................... ...12,40 —
Aflo (52 -  ) .......................................24 —

E X T R A N J E R O  

U n ió n  P o s t a i .

TH niestre ..................................................................  12.40 p ese tas
S e m e s t r e ..................................................................  16,50 —
A ñ o ............................................................................  32 —

A R G E N T IN A . Bu e n o s  Aides.

A gencia  exc lus iva : M anzunbca , Indep e n d en c ia , 856.

S e m e s t r e ..............................................................................  S  6,50
A ñ o .........................................................................................  $  1 2 , -
N ía i e r o  s u e l to ..........................................................  25 cen tavos.

Redacción y  Administración: 

P L AZ A D E L  Á N G E L ,  5 . - M A D R I D

Cal zados  P A G A /
LOS MAS SELECTOS. S O L ID O S  Y ECONOM ICOS 

MADRID: Carmen, 5. BILBAO: <Sr?!i Via. 2.

PARtS r  BERLÍN 
G ran  Prem io

y
M edallas de  o ro . BELLEZA N o dejarse  esga fia r, 

j  ex ifan  tíe m p re  t$ - 
t a  m a rc a  y nom bre  

BELLkZA

Depilatorio Belleza T i e n e  f a ma  
m u n d i a l  por

ser el línico inofensivo y  que quita en el acto el 
vello  y  pelo  de la cara, brazot, etc., m atando la 
raíz  sin molestia ni perjuicio para el cutis. Re­
sultados prácticos y  rápidos.

Loción Belleza
tnosa. La mujer y el hombre deben emplearla para r^ave* 
necer su cutis. Firmeza de los pechos en la mujer. Es de 
gran poder reconocido para hacer desaparecer las arragat, 
granos, erupciones, barro», aspertxat, etc. Evita en las se­
ñoras y  señoritas el crecimiento del vello. Compietamente 
inofensiva. Deleitoso perfume.

Ea «1 Ideal. Rhum Belleza F uera  canas.
A base  de nogal. Bastan unas ;o t s s  durante pocos 
días para que desaparezcan las canos, devolviéndoles su 
color primitivo coo extraordinaria perfección. Usándolo 
una o dos veces por semana, se evitan los cabellos blancos, 
pues, sin  teñirlos, Íes da color y vida. Es inofensivo liasta 
para los herpéticos. N o mancha, no ensucia ni enj^asa, Se  
usa lo mismo que el ron quina.

CREMAS BELLEZA
(Líquida o en  p a s ta  espum illa.) U lti­
m a creación de la  m oda. Sin necesi­
dad de u sa r polvos, dan en el acto al 
rostro , busto  y  brazos blancura y finura 
envidiables, hermosura de buen tono y  distin­
ción. Son deliciosas e inofensivas.

TINTURAS WINTER marca BELLEZA. T i­
ñen en ei acto las ca­

nas. Sirven para el cabello, barba  y  bigote . Se  
preparan para C astaño claro, C astaño obscuro 
y Negro. Dan colores tan naturales e  Inalterables, que 
nadie nots  su empleo. Son las mejores y  las más prácticas.

P a I v AC R o t l o v g  A lta novedad. —  Únicos en su
r u i v u s  o e i i e z d  dase. Calidad y perfume super­
finos y  los más adherentea al cutis. Se venden Blancos, 
Rosados  y  Racha!.

. . . . .  .."ocue
B u cd o s  Alrcfi, Aurelio Garcia, calle f lo r id a , 139. 

FABRiCANTESj Argenté, Costa y  Coa?p.“— BADALONA (B^páña).
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IBESTIAL, CHICO, BESTIALl
— ¿A que no sabes qué vehículo hay que tomar para ir al cielo?

- l ....... 1
— Pues el tranvía, porque no pueden ir más que los justos.

DIb. LÓPEZ RUBIO,Ayuntamiento de Madrid


